Tercera Parte 

«PARA»
EL ANUNCIO

Si la profecía anterior al destierro de Babilonia (año 586 a.C.) se caracteriza principalmente por su aspecto de denuncia, el mensaje de los profetas posteriores tiene un marcado acento de esperanza.  La terrible tragedia con que sus predecesores amenazaron al pueblo si no se convertía ya ha tenido lugar.  Ahora el problema es distinto.  Se trata de animar a la fe en Dios, que no ha cortado definitivamente con su pueblo.  Esta esperanza abarca aspectos muy distintos, porque los judíos lo han perdido todo:  patria, capital, monarquía, bienes económicos, gran número de habitantes.  Sobre todo, creen haber perdido la relación con Dios.  Por consiguiente, las promesas formuladas por los profetas de esta época debe incluir todos los aspectos indicados.  Nosotros quizá nos hubiésemos contentado con un restablecimiento de la unión con Dios, concibiéndola muy espiritualmente.  Para un judío de aquel tiempo, tal concepción es insuficiente.  La cercanía de Dios debe repercutir necesariamente en una mejora de las condiciones de vida a todos los niveles:  religioso, político, económico, social.

El mayor problema consiste en el modo de presentar los textos proféticos relativos a esta esperanza.  Porque el contenido de la misma varía de profeta a profeta y de época a época, aunque muchos aspectos sean comunes:  restauración, prosperidad de Jerusalén, paz y seguridad.

Tras pensarlo detenidamente (y no estoy convencido de haber acertado) decidí organizar esta segunda parte en torno a dos grandes temas:  «La» y «El», siguiendo cronológicamente las afirmaciones de los profetas sobre estas cuestiones.  Un primer esbozo, en el que agrupé textos de distinto origen según el contenido de las promesas (prosperidad de Jerusalén, independencia política, etc.) terminé rechazándolo por simplificar los puntos de vista de cada autor.

1.  La esperanza futura

Como acabo de indicar, para hacerse una idea de conjunto y no traicionar demasiado la mentalidad de los autores, parece preferible presentar los distintos enfoques, que llevan desde Ezequiel y su escuela hasta la concepción apocalíptica.  Sin embargo, como punto de partida nos remontaremos a la época de Jeremías, cuando anuncia la vuelta de los desterrados del Reino Norte.  Lo que él dijo entonces es como semilla de futuras esperanzas para el Reino Sur.

Luego nos fijaremos en Ezequiel, el Deuteroisaías y Zacarías, que suponen un desarrollo y aplicación concreta de la esperanza a los distintos momentos históricos.  Un problema especial lo constituye la corriente apocalíptica.

Ya que la misión de una antología no es tratar todos los temas de manera exhaustiva, me limitaré a recoger unos capítulos de Joel que considero de especial valor.

1.1. 
La vuelta de los desterrados del Reino Norte



(Jeremías 31,1-22)

El capítulo 31 de Jeremías es uno de los más importantes del libro, cumbre del mensaje de la esperanza.  Leído en su totalidad abarca múltiples temas:  repatriación, restauración de la fraternidad entre el Norte (Israel) y el Sur (Judá), prosperidad económica, nueva alianza, reconstrucción de Jerusalén.  Se dan por supuestas situaciones históricas muy distintas, desde la deportación de Jerusalén en el VI.  Lo cual demuestra que el capítulo es resultado de relecturas y reelaboraciones continuas.

Ahora nos fijaremos solamente en lo que pudo constituir su núcleo primitivo:  la vuelta de los desterrados del Reino Norte.  En tiempos de Jeremías, el problema seguían siendo de gran actualidad.  Y parece que el profeta, en sus primeros años, proclamó entre aquellas tribus un mensaje de conversión y de esperanza.  Los oráculos relativos a la conversión se encuentran actualmente en el capítulo segundo, que hemos incluído en otro apartado de esta antología.  El mensaje de esperanza se formula en el 31 con estos términos:

En aquel tiempo -oráculo del Señor- seré el Dios

de todas las tribus de Israel y ellas serán mi pueblo.

El pueblo escapado de la espada

alcanzó favor en el desierto:

Israel camina a su descanso,

el Señor se le apareció desde lejos.

Con amor eterno te amé, por eso prolongué mi lealtad;

te reconstruiré y quedarás reconstruida,

capital de Israel.

De nuevo saldrás enjoyada

a bailar con panderos en corros;

de nuevo plantarás viñas en los montes de Samaría,

y los que las plantan las cosecharán.

¡Error!Marcador no definido., gritarán los centinelas

en la sierra de Efraín,

«en».

Así dice el Señor:  Griten jubilosos por Jacob,

regocíjense por el primero de los pueblos,

pregonen, alaben, digan:  El Señor ha salvado

a su pueblo, al resto de Israel.

Yo los traeré del país del norte,

los reuniré de los rincones del mundo.

Qué gran multitud retorna; entre ellos

hay ciegos y cojos, preñadas y paridas;

si marcharon llorando, los conduciré entre consuelos,

los guiaré hacia torrentes,

por vía llana y sin tropiezos.

Seré un padre para Israel,

Efraín será mi primogénito.

Escuchen, pueblos, la palabra del Señor,

El que dispersó a Israel, lo reunirá,

lo guardará como el pastor a su rebaño;

El Señor redimió a Jacob,

lo rescató de una mano más fuerte,

y vendrán entre aclamaciones a la altura de Sión,

afluirán hacia los bienes del Señor:

trigo y vino y aceite y rebaños de ovejas y vacas;

serán como huerto regado, no volverán a desfallecer;

entonces la muchacha gozará bailando

y los ancianos igual que los mozos;

convertiré su tristeza en gozo,

los consolaré y aliviaré sus penas.

Oigan, en Ramá se escuchan gemidos y llanto amargo:

es Raquel que llora inconsolable a sus hijos

que ya no viven.

Pues así dice el Señor:  Reprime tus sollozos,

enjuga tus lágrimas -oráculo del Señor-,

tu trabajo será pagado, volverán del país enemigo.

Hay esperanza de un porvenir -oráculo del Señor-

volverán los hijos a la patria.

Estoy escuchando lamentarse a Efraín:

Me has corregido

y he escarmentado como novillo indómito;

vuélveme y me volveré,

que tú eres el Señor, mi Dios;

si me alejé, después me arrepentí,

y al comprenderlo me di golpes de pecho;

me sentía corrido y avergonzado

de soportar el oprobio de mi juventud.

¡Si es mi hijo querido, Efraín,

mi niño, mi encanto!

Cada vez que lo reprendo me acuerdo de ello,

se me conmueven las entrañas y cedo a la compasión

-oráculo del Señor-.

Coloca mojones, planta señales,

fíjate bien en la calzada por donde caminas,

vuelve, doncella de Israel, vuelve a tus ciudades,

¿hasta cuándo estarás indecisa, muchacha esquiva?,

que el Señor crea algo nuevo en el país,

y la hembra abrazará al varón.

El poema comienza hablando de la restauración de la alianza («seré»), para centrarse luego en el tema de la repatriación, presentándolo como resultado del «amor» de Dios.  Es importante advertir el vínculo entre restauración del Norte y unión de estas tribus con el Sur.  No se limitan a reconstruir su capital y plantar sus antiguas viñas.  En el aspecto religioso, deciden unirse a los judíos, peregrinando a Sión «a».  Pero esto no deben interpretarlo los del Sur como victoria para ellos o humillación para los del Norte.  Al contrario, deben reconocer que Jacob es «el», «Efraín».  La fraternidad, la ausencia de envidias y antiguos rencores regionalistas, es elemento esencial en la esperanza del profeta.  Pero sus palabras de consuelo chocan con la dura realidad, simbolizada en la figura de la matriarca, Raquel, llorando a sus hijos muertos.  Jeremías no se arredra por ello, y enuncia su verdad capital:  «hay».

El episodio siguiente presenta un fuerte influjo de Oseas (11,1-9) y encontrará su culmen en la parábola de los dos hermanos (más conocida como la del «hijo»:  Lucas 15).  Es uno de esos textos capitales del Antiguo Testamento, tantas veces ignorado, en que se nos habla de un Dios lleno de amor, más dispuesto al perdón que al castigo:  «se».

El poema termina invitando una vez más a volver a la patria, asegurando que Dios garantiza la creación de algo nuevo en el país.  La frase final («la») se ha prestado a múltiples interpretaciones, pero su sentido es obvio en el contexto del poema:  la acción creadora de Dios es fuerza que se comunica en forma de fecundidad, en el abrazo conyugal.  La «mujer» es cada mujer israelita, llamada a ser madre en la patria, y es todo el pueblo, como matrona que se abraza otra vez con su esposo.  Así culmina el tema del amor y de la fecundidad.

1.2   Ezequiel y su escuela 

Uno de los libros proféticos en que ha quedado mejor plasmada la esperanza con sus distintos contenidos es el de Ezequiel, especialmente en los capítulos 34-48.  No son textos formulados en un mismo momento, ni todos proceden de Ezequiel.  Visiones de gran fuerza poética se mezclan con monótonas descripciones del futuro templo, normas culturales e indicación de los límites de las tribus.  Y en medio de todo el bloque, amenazando que el magnífico futuro se convierta en realidad, la irrupción misteriosa de Gog, «adalid» (capítulos 38-39), al que Dios deberá derrotar antes de implantar su victoria.

No podemos tener en cuenta todos estos aspectos.  Selecciono los textos  que considero más importantes y asequibles.  Ante todo, un discurso que habla del castigo pasado y la reconciliación sirve como base para captar la multiplicidad de temas subrayando al mismo tiempo la importancia capital del aspecto religioso.  Luego hablaremos de la liberación de Babilonia, la restauración política, la bendición de la tierra, la desaparición de las injusticias, la vuelta de la Gloria de Dios.  Cambio algo el orden en que el libro presenta estos temas para que resulten más fáciles de entender.

Castigo y reconciliación

(Ezequiel 36,16-38)

Me vino esta palabra del Señor:

Hijo de Adán, cuando la casa de Israel habitaba en su tierra, la contaminó con su conducta y sus malas obras; para mí fue su proceder inmundo como sangre inmunda.  Entonces derramé mi cólera sobre ellos por la sangre que habían derramado en el país y por haberlo contaminado con sus ídolos.  Los esparcí por las naciones y anduvieron dispersos por los países; según su proceder y sus malas obras los juzgué.  Al llegar a las diversas naciones profanaron mi santo nombre, pues decían de ellos;  "Estos son el pueblo del Señor, han tenido que salir de su tierra".  Entonces sentí lástima de mi nombre santo, profanado por la casa de Israel en las naciones adonde fue.  Por eso, di a la casa de Israel:

Esto dice el Señor:  No lo hago por ustedes, casa de Israel, sino por mi santo nombre, profanado por ustedes en las naciones adonde fueron.  Mostraré la santidad de mi nombre ilustre profanado entre los paganos, que ustedes profanaron en medio de ellos, y sabrán los paganos que yo soy el Señor cuando les muestre mi santidad en ustedes.  Los recogeré por las naciones, los reuniré de todos los países y los llevaré a su tierra.  Los rociaré con una agua pura que los purificará, de todas sus inmundicias e idolatrías los he de purificar.  Les daré un corazón nuevo y les infundiré un espíritu nuevo; arrancaré de su carne el corazón de piedra y les daré un corazón de carne.  Les infundiré mi espíritu y haré que caminen según mis preceptos y que pongan por obra mis mandamientos.  Habitaran en la tierra que di a sus padres; ustedes serán mi pueblo y yo seré su Dios.

Los libraré de sus inmundicias, llamaré al grano y lo haré abundar  no les dejaré pasar hambre; haré que abunden los frutos de los árboles y las cosechas de los campos, para que no los insulten los paganos llamándolos ‘muertos de hambre’.  Al acordarse de su conducta perversa y de sus malas acciones, sentirán asco de ustedes mismos por sus culpas y abominaciones.  Sépanlo bien, no lo hago por ustedes          -oráculo del Señor-; avergüéncense y sonrójense de vuestra conducta, casa de Israel.

Esto dice el Señor:  Cuando los purifique de sus culpas, haré que se repueblen las ciudades y que las ruinas se reconstruyan.  Volverán a labrar la tierra asolada, después de haber estado baldía a la vista de los caminantes.  Dirán:  ‘ Esta tierra desolada está hecha un paraíso, y las ciudades arrasadas, desiertas, destruidas, son plazas fuertes habitadas’.  Y los pueblos que queden en su contorno sabrán que yo, el Señor, reedifico lo destruido y planto lo arrasado.   Yo, el Señor, lo digo y lo hago.

Esto dice el Señor:  Me dejaré suplicar por la casa de Israel y le concederé esto:  acrecentaré su población como un rebaño.  Como rebaño de ovejas consagradas, como ovejas en Jerusalén durante la fiesta, así rebosarán de gente las ciudades arrasadas.  Y sabrán que yo soy el Señor.

En este extenso discurso es posible que se hayan fundido distintos oráculos independientes, como sugiere el triple comienzo «así».  Pero, en la mentalidad del redactor del libro, todos estos temas debían ir juntos:  vuelta a la tierra, purificación y renovación interior mediante el agua pura y el corazón nuevo, infusión de un nuevo espíritu, restauración de la alianza, abundantes cosechas, repoblación de la ciudades, crecimiento del número de habitantes.

En esta diversidad de temas, el más desarrollado es sin duda el espiritual.  Por otra parte, el texto ofrece un detalle interesante, poco frecuente en las promesas de salvación que encontraremos más adelante:  la salvación de Dios no está motivada por el amor al pueblo, porque Dios siente lástima de sus sufrimientos, sino porque Dios siente lástima de sí mismo, despreciado por los paganos al ver la desgracia de Israel.  Si tan mal le va a este pueblo, es porque su Dios carece de poder para salvarlo, sería el argumento lógico.  Esta interpretación resulta poco agradable para nuestra sensibilidad cristiana.  Nos atrae más la frase:  «De» (Juan 3,16).  Y la mayoría de los textos proféticos que hablan de esperanza se insertan en esta misma línea del cuarto evangelio, del Dios bondadoso, que se compadece del sufrimiento de su pueblo, igual que siglos antes se compadeció de que estaban esclavizados en Egipto.  por eso, lo que debemos subrayar en este discurso no es ese matiz concreto, sino las diversas promesas que se hacen para el futuro.

Entre todas ellas, la primera en orden lógico es la liberación de Babilonia.  Sin esto no puede haber repatriación ni restauración.  Ezequiel va a tratarlo en la visión de los huesos, uno de los pasajes más famosos de su libro.  Aunque el tema central es la resurrección a la esperanza de un pueblo que se considera perdido, tal resurrección es interpretada como liberación, no de un sepulcro real, sino de la tumba de la esclavitud.

Resurrección del pueblo

(Ezequiel 37,1-14)

La mano del Señor se posó sobre mí y el Señor me llevó en espíritu, dejándome en un valle todo lleno de huesos.  Me los hizo pasar revista:  eran muchísimos los que había en la cuenca del valle; estaban calcinados.  Entonces me dijo:  


Hijo de Adán, ¿podrán revivir esos huesos?

Contesté:


Tú lo sabes, Señor.

Me ordenó:


Conjura a esos hueso:  Huesos calcinados, escuchen la palabra del Señor.  Esto dice el Señor a esos huesos:  Yo les voy a infundir espíritu para que reviváis.  Les injertaré tendones, los haré criar carne; tensaré sobre ustedes la piel y les infundiré espíritu para que revivan.  Así sabrán que yo soy el Señor.


Pronuncié el conjuro que se me había mandado, y mientras lo pronunciaba resonó un trueno, luego hubo un terremoto y los huesos se emsablaron, hueso con hueso.  Vi que habían prendido en ellos los tendones, que habían criado carne y tenían la piel tensa.  Pero no tenían aliento.

Entonces me dijo:


Conjura al aliento, conjura, hijo de Adán, diciendo al aliento:  Esto dice el Señor:  Ven aliento de los cuatro vientos y sopla en estos cadáveres para que revivan.


Pronuncié el conjuro que se me habían mandado.  Penetró en ellos el aliento, revivieron y se pusieron en pie era una muchedumbre inmensa.

Entonces me dijo:


Hijo de Adán, esos huesos son toda la casa de Israel.  Ahí los tienes diciendo:  Nuestros huesos están calcinados, nuestra esperanza se ha desvanecido.  Estamos perdidos.  Por eso, profetiza diciéndoles:  Esto dice el Señor:  Yo voy a abrir sus sepulcros, los voy a sacar de sus sepulcros, pueblo mío, y los voy a llevar a la tierra de Israel.  Sabran que yo soy el Señor cuando abra sus sepulcros, cuando los saque de sus sepulcros, pueblo mío.  Infundiré mi espíritu en ustedes para que revivan, los estableceré en su tierra y sabrán que yo, el Señor, lo digo y lo hago -oráculo del Señor-.

Aunque la liturgia aplica este pasaje a la resurrección individual, proponiéndolo como posible lectura en las misas de difuntos, ya hemos visto que su sentido originario no es éste.  Pero Ezequiel ha creado un símbolo que se impone y desborda la intención de su autor.  Bajando a una visión biológica de la muerte, remontándose a motivos de creación, operando con el elemento dinámico del viento (= espíritu), el profeta ha dado expresión a las ansias más radicales del hombre, al mensaje más gozoso de la revelación.  La victoria de la vida sobre la muerte es el mensaje de Pascua:  es legítimo que los cristianos lean esta página como símbolo perenne de la resurrección.

La salida de Babilonia supone volver a la patria.  ¿para qué?  ¿Para encontrar unos montes todavía calcinados por la guerra, sin pastos ni ganados, poblados solamente por ruinas y vestigios de la pasada tragedia?  Ezequiel, al comienzo de su libro, cuando anunciaba la inminente destrucción del país, había profetizado «a», anunciándoles un castigo de muerte y desolación.  Pero ha pasado el momento de la cólera, y ahora anuncia a esa misma naturaleza la bendición de Dios.

Bendición de los montes de Israel

(Ezequiel 36,1-12)

Y tú, hijo de Adán, profetiza así a los montes de Israel:  Montes de Israel, escuchen la palabra del Señor.  Esto dice el Señor:  Por haber dicho su enemigo:  ‘¡Bien!  los cerros antiguos son propiedad nuestra’; por eso profetiza así:  

Esto dice el Señor:  Porque los han arrasado y pisoteado y conquistado los restantes pueblos; porque han andado en boca de deslenguados y les ha difamado la gente; por eso, montes de Israel, escuchen la palabra del Señor:

Esto dice el Señor a los montes y a los collados, a las torrenteras y a las vaguadas, a las ruinas desoladas y a las ciudades abandonadas, que fueron botín y burla del resto de los pueblos vecinos:  Porque han cargado con el sarcasmo de las naciones, juro con la mano en alto que los pueblos que los rodean cargarán con sus sarcasmos.  Y ustedes, montes de Israel, echarán frondas y darán fruto para mi pueblo, Israel, que está para llegar.  Porque yo estoy con ustedes y me vuelvo hacia ustedes; los labrarán y los sembrarán.  Acrecentaré su población, toda la casa de Israel; serán repobladas las ciudades y las ruinas serán reconstruidas.  Acrecentaré su población y su ganado y haré que los habiten como antaño y les concederé más bienes que al principio, y sabrán que yo soy el Señor.  Haré que los transite la gente de mi pueblo, Israel; tomarán posesión de ustedes y serán su heredad y no volverán a quedarse sin hijos.

En la visión de Ezequiel y de su escuela no sólo importa la vuelta de los desterrados a una tierra fecunda.  También es capital que desaparezcan las antiguas disensiones entre el Norte y el Sur, Israel y Judá, cada vez más profundas desde la muerte de Salomón (hacia el año 931 a.C.).  Un solo rey, una sola dinastía, es el contenido esencial de la visión de las dos varas, al que se han ido añadiendo otra serie de promesas, entre las que destaca la restauración del templo.

La vuelta a la unidad política

(Ezequiel 37,15-28)

Me dirigió la palabra el Señor:


 Y tú, hijo de Adán, coge una vara y escribe en ella ‘Judá’; coge luego otra vara y escribe en ella ‘José’.  Empálmalas la una con la otra de modo que formen una sola vara y queden unidas en tu mano.  Y cuando te pregunten tus paisanos:  ‘Explícanos lo que quieres decir’, responde:


Esto dice el Señor:  Voy a coger la vara de José y a empalmarla con la vara de Judá, de modo que formen una sola vara y queden unidas en mi mano.

Toma en la mano las varas escritas, y enseñándoselas, diles:


Esto dice el Señor:  Yo voy a recoger a los israelitas por las naciones adonde marcharon, voy a congregarlos de todas partes y los voy a repatriar.  Los haré un solo pueblo en su país, en los montes de Israel, y un solo rey reinará sobre todos ellos.  No volverán a ser dos naciones ni a desmembrarse en dos monarquías.  No volverán a contaminarse con sus ídolos y fetiches y con todos sus crímenes.  Los libraré de sus pecados y prevaricaciones, los purificaré:  ellos serán mi pueblo y yo seré su Dios.  Mi siervo David será su rey, el único pastor de todos ellos.  Caminarán según mis mandatos y cumplirán mis preceptos, poniéndolos por obra.  Habitarán en la tierra que le di a mis siervo Jacob, en la que habitaron sus padres; allí vivirán para siempre.  Haré con ellos una alianza de paz, alianza eterna pactaré con ellos.  Los estableceré, los acrecentaré y pondré entre ellos mi santuario para siempre; tendré mi morada junto a ellos, yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo.  Y sabrán las naciones que yo soy el Señor, que consagra a Israel, cuando esté entre ellos mi santuario para siempre.

Muy vinculada a la promesa de unidad política está la promesa de una sociedad justa.  Este tema lo desarrolla el capítulo 34, interesante en sí mismo y para comprender el discurso de san Juan en el que Jesús se presenta como Buen Pastor.  Se entremezclan en él distintos temas y el proceso de redacción fue probablemente muy complejo.  pero aquí sólo nos interesa entrar en contacto con el texto (para un análisis más detenido me remito a mi obra “Con los pobres de la tierra”, 395-401).

El punto de partida es la imagen del pueblo como un rebaño, frecuente en la Biblia y en el Antiguo Oriente.  Este rebaño ha padecido, por una parte, la injusticia de sus malos pastores, los reyes, que lo han maltratado, se han aprovechado de él, y en los momentos difíciles lo han abandonado, provocando su dispersión (el destierro).  Es lo que comentan los primeros versos.  Si nos limitásemos a esto no habría motivo para incluir el texto entre las promesas de salvación.  Pero la denuncia precedente abre paso al anuncio de que Dios mismo buscará a sus ovejas y las cuidará.   De este modo, es parte esencial en la visión del futuro.

Los malos pastores y el buen pastor

(Ezequiel 34,1-16)

Me dirigió la palabra el Señor:

Hijo de Adán, profetiza contra los pastores de Israel, 

profetiza diciéndoles:  ¡Pastores!, esto dice el Señor:

¡Ay de los pastores de Israel que se apacientan a sí mismos!

¿No son las ovejas lo que tienen que apacentar los pastores?

ustedes se comen su enjundia, se visten con su lana,

matan las más gordas, y las ovejas no las apacientan.

No fortalecen a las débiles, ni curan a las enfermas,

ni vendan a las heridas;

no recogen las descarriadas,

ni buscan a las perdidas

y maltratan brutalmente a las fuertes.

Al no tener pastor, se desperdigaron

y fueron pasto de las fieras salvajes.

Mis ovejas se desperdigaron y vagaron sin rumbo

por montes y altos cerros;

mis ovejas se dispersaron por toda la tierra,

sin que nadie las buscara siguiendo su rastro.

Por eso, pastores, escuchen la palabra del Señor:

¡Lo juro por mi vida! - oráculo del Señor-.

Mis ovejas fueron presa, mis ovejas fueron pasto

de las fieras salvajes por falta de pastor;

pues los pastores no las cuidaban

los pastores se apacentaban a sí mismos.

Por eso, pastores, escuchen la palabra del Señor:

Esto dice el Señor:

Me voy a enfrentar con los pastores:

les reclamaré mis ovejas,

los quitaré de pastores de mis ovejas

para que dejen de apacentarse

a sí mismos los pastores,

libraré a mis ovejas de sus fauces

para que no sean su manjar.

Así dice el Señor:

Yo mismo en persona buscaré a mis ovejas

siguiendo su rastro.

Como sigue el pastor el rastro de su rebaño

cuando las ovejas se le dispersan,

así seguiré yo el rastro de mis ovejas

y las libraré sacándolas de todos los lugares

por donde se desperdigaron

un día de oscuridad y nubarrones.

Los sacaré de entre los pueblos,

los congregaré de los países,

los traeré a su tierra,

los apacentaré en los montes de Israel,

en las cañadas y en los poblados del país.

Los apacentaré en ricos pastizales,

tendrán sus prados en los montes más altos de Israel;

se recostarán en fértiles prados

y pastarán pastos jugosos en los montes de Israel.

Yo mismo apacentaré mis ovejas,

yo mismo las haré sestear -oráculo del Señor-.

Buscaré las ovejas perdidas,

recogeré a las descarriadas;

vendaré a las heridas, curaré a las enfermas;

a las gordas y fuertes las guardaré

y las apacentaré como es debido.

Pero la imagen del rebaño sirve también al profeta para recordar otro tipo de injusticias de siglos anteriores:  el de las diferencias entre animales fuertes y débiles, con grave perjuicio para los últimos.  Dios promete defender a sus ovejas.  Es el tema de los versos 17-22:

Y a ustedes, mis ovejas, así dice el Señor:

Voy a juzgar el pleito de mis ovejas.

¡Carneros y machos cabríos!

¿No les basta pacer el mejor pasto,

que huellan con las pezuñas el resto del pastizal?

¿Ni beber el agua clara,

que enturbian la restante con las pezuñas?

Y luego mis ovejas tienen que pacer

lo que hollaron sus pezuñas

y tienen que beber

lo que sus pezuñas enturbiaron.

Por eso, así les dice el Señor:

Yo mismo juzgaré el pleito

de las reses flacas y las gordas.

Porque embesten de soslayo, con la espadilla,

y cornean a las débiles,

hasta desperdigarlas en desbandada;

yo salvaré a mis ovejas y no volverán a ser botín;

yo juzgaré el pleito de mis ovejas.

En estas dos secciones del capítulo, la solución al problema era siempre la intervención directa de Dios, que reúne y protege a su rebaño, o que defiende a los animales más débiles del mismo.  Pero más tarde se añadió la referencia a David como nuevo pastor del pueblo.  Discuten los autores si piensa el profeta en un descendiente de David o en un personaje más sublime, una especie de «David».  En cualquier caso, la promesa empalma con la del capítulo 37,24, que habla de David como único pastor de todo el pueblo.

El pastor único

(Ezequiel 34,23-24)

Les daré un pastor único que las pastoree:

mi siervo David;

él las apacentará, él será su pastor.

Yo, el Señor, seré su Dios, y mi siervo David,

príncipe en medio de ellos.

Yo, el Señor, lo he dicho.

Quien no conozca a fondo la obra de Ezequiel puede pensar que esta serie de promesas bastan para configurar el futuro: liberación del destierro, vuelta a la tierra, fecundidad de la naturaleza, unidad política, desaparición de las injusticias, vinculada a la imagen de Dios como pastor o de David como su representante terreno.  ¿Cabe esperar más?  Quien conoce el libro de Ezequiel sabe que falta casi lo más importante.  Desde el comienzo del libro el profeta, que es también sacerdote, ha experimentado con dolor la profanación del templo, que provocó la desaparición de la Gloria de Dios.  Su obra terminará volviendo precisamente sobre este tema.  El texto ha sufrido numerosos añadidos de los discípulos, resultando ahora mismo una de las secciones más cansadas del Antiguo Testamento.  Pero podemos entresacar algunos de los aspectos más importantes y de gran fuerza poética.

El nuevo templo y la vuelta de la Gloria de Dios

(Ezequiel 40,1-43,7)

El año veinticinco de nuestra deportación, el diez del mes, día de año nuevo, el año catorce de la caída de la ciudad, ese mismo día vino sobre mí la mano del Señor, y el Señor me llevó en éxtasis a la tierra de Israel, dejándome en un monte muy alto, en cuya cima se erguía una mole con traza de ciudadela.  Me llevó allí y vi junto a la puerta a un hombre que parecía de bronce:  tenía en la mano un cordel de lino y una caña de medir.  Este hombre me dijo:

Hijo de Adán, mira y escucha atentamente, fíjate bien en lo que voy a enseñarte, porque has sido traído aquí para que yo te lo enseñe.  Anuncia a la casa de Israel todo lo que veas» (40,1-4).

Sigue una descripción pormenorizada de la muralla, la puerta oriental, el atrio exterior, la puerta septentrional, la meridional, el atrio interior, el vestíbulo del templo, la nave, etc. (40,5-42,20), que culmina con el principal aspecto de la visión:

Me condujo a la puerta oriental: vi la Gloria del Dios de Israel que venía de oriente, con estruendo de aguas caudalosas, la tierra reflejó su gloria.  La visión que tuve era como la que había contemplado a orillas del río Quebar (en el momento de su vocación como profeta).  Y caí rostro en tierra.  La Gloria del Señor entró en el templo por la puerta oriental.  Entonces me arrebató el espíritu y me llevó al atrio interior.  La Gloria del Señor llenaba el templo.

Entonces oí a uno que me hablaba desde el templo y me decía:

Hijo de Adán, éste es el sitio de mi trono,

el sitio de las plantas de mis pies,

donde voy a residir para siempre

en medio de los hijos de Israel  (Ez 43,1-7)

Y de este templo consagrado por la presencia de la Gloria de Dios brota un manantial que crece de forma sorprendente y maravillosa fecundando toda la tierra.

El manantial del templo

(Ezequiel 47,1-12)

Me hizo volver a la entrada del templo. Del zaguán del templo manaba agua hacia levante.  El agua iba bajando por el lado derecho del templo, a mediodía del altar.  Me sacó por la puerta septentrional y me llevó a la puerta exterior, que mira a levante.  El agua iba corriendo por el lado derecho.  El hombre que llevaba el cordel en la mano salió hacia levante.  Midió quinientos metros, y me hizo atravesar las aguas:  ¡agua hasta los tobillos!  Midió otros quinientos, y me hizo cruzar las aguas: ¡agua hasta las rodillas!  Midió otros quinientos, y me hizo pasar: ¡agua hasta la cintura!  Midió otros quinientos:  era un torrente que no pude cruzar, pues habían crecido las aguas y no se hacía pie; era un torrente que no se podía vadear.

Me dijo entonces:


¿Has visto, hijo de Adán?

 
A la vuelta me condujo por la orilla del torrente.


Al regresar, vi a la orilla del río una gran arboleda en sus dos márgenes.  Me dijo:


Estas aguas fluyen hacia la comarca levantina, bajarán hasta la estepa, desembocarán en el mar de las aguas salobres (el Mar Muerto) y lo sanearán.  Todos los seres vivos que bullan allí donde desemboque la corriente tendrán vida y habrá peces en abundancia. Al desembocar allí estas aguas quedará saneado el mar y habrá vida dondequiera que llegue la corriente. Se pondrán pescadores a su orilla: desde Engadí hasta Eglain habrá tendederos de redes; su pesca será variada, tan abundante como la del Mediterráneo.  Pero sus marismas y esteros no serán saneados; quedarán para salinas.  A la vera del río, en sus dos riberas, crecerá toda clase de frutales; no se marchitarán sus hojas ni sus frutos se acabarán; darán cosecha nueva cada luna, porque los riegan aguas que manan del santuario; su fruto será comestible y sus hojas medicinales.

Estos son los contenidos básicos de Ezequiel y de sus discípulos.  Y surge una pregunta inevitable:  ¿en qué medida se cumplieron las promesas?  Hubo repatriación, los montes de Israel volvieron a ser cultivados y poblados, se reconstruyó el templo.  Pero poco más.  Ni unidad política, ni monarca davídico, ni desaparición de las injusticias, por no hablar de ese manantial maravilloso que sanea las aguas del Mar Muerto y hace fecundas las zonas más estériles.

Sin embargo, para los cristianos, ese mensaje del libro de Ezequiel conserva gran parte de su valor.  Ante todo, como llamada radical a la esperanza.  Y luego, las promesas concretas del espíritu nuevo, el agua purificadora y Dios como pastor que por sí mismo (o a través de un nuevo David) reune a su pueblo.  

Tenemos aquí símbolos de lo que ocurrirá en Pentecostés, en el bautismo y en toda la actividad de Jesús.  es cierto que las promesas superan a la realidad.  Porque el Espíritu no nos cambia radicalmente, el agua purificadora no impide que sigamos cayendo en el pecado, y los pastores de la Iglesia no siempre imitan el ejemplo del Buen Pastor, que «da». Por eso, las promesas de Ezequiel siguen esperando su cumplimiento pleno, igual que las del Nuevo Testamento.  Esto no es motivo para desanimarnos ante ellas, sino para confrontar nuestra actitud con el ideal que Dios nos propone.

1.3. El Deuteroisaias

El segundo éxodo

(Isaías 40-55)

Ezequiel habla de una vuelta de los desterrados a su patria.  Quien mejor ha cantado este acontecimiento y alentado esta esperanza es el gran profeta anónimo que conocemos como Deuteroisaías o Segundo Isaías.  Si hubo una primera esclavitud (Egipto) y una intervención liberadora de Dios (el Exodo), la historia va a repetirse, pero de forma más prodigiosa aún.  A la nueva esclavitud (Babilonia) corresponderá una segunda liberación y vuelta a la tierra prometida.  Resulta imposible exponer en pocas páginas la diversidad de temas que este profeta entremezcla en perfecta sinfonía:  victoria de Dios sobre los dioses paganos, proclamación de Ciro como libertador, caída de Babilonia, marcha del pueblo por el desierto, restauración y reconstrucción de Jerusalén.  Y, en medio de ellos, resonando de forma cada vez más potente, esos misteriosos «Cantos», que consideraremos en otro apartado.

Para facilitar al lector la comprensión de estos poemas nos limitaremos a dos temas capitales: la marcha por el desierto y la gloria futura de Jerusalén, enmarcados desde el comienzo de la obra en la idea del consuelo que Dios trae a su pueblo y que ha valido a los capítulos 40-55 de Isaías el título de !Error de sintaxis, DE.

Consuelen, consuelen a mi pueblo,

dice su Dios;

hablen al corazón de Jerusalén, grítenle:

que se ha cumplido su servicio

y está pagado su crimen,

pues de mano del Señor ha recibido

doble castigo por sus pecados.

Una voz grita:

En el desierto preparen un camino al Señor;

allanen en la estepa una calzada para nuestro Dios:

que los valles se levanten,

que montes y colinas se abajen,

que lo torcido se enderece y lo escabroso se nivele;

y se revelará la gloria del Señor

y la verán todos los hombres juntos

-ha hablado la boca del Señor- (...).

Súbete a un monte elevado, heraldo de Sión;

alza fuerte la voz, heraldo de Jerusalén;

álzala, no temas, di a las ciudades de Judá:

«Aquí».

Miren, el Señor Dios llega con poder, y su brazo manda.

Miren, viene con él su salario,

y su recompensa lo precede.

Como un pastor que apacienta el rebaño,

su brazo lo reúne, toma en brazos los corderos

y hace recostar a las madres  (Is 40,1-5.9-11).

Naturalmente, este mensaje de esperanza choca con la realidad.  ¿Cómo puede ponerse en marcha el rebaño del Señor -por usar la misma imagen del profeta- cuando está en manos de un imperio que le impide todo movimiento?  En Egipto era el faraón quien prohibía salir.  Aquí son los babilonios.  Pero Dios ha suscitado un nuevo libertador.  No se trata de uno de la misma raza, como Moisés, sino de un rey extranjero, Ciro, que conquistará Babilonia y dejará marchar a los cautivos.  Este es el aspecto externo de los acontecimientos, lo constatable desde un punto de vista histórico.  En lo hondo, el profeta es consciente de que el auténtico libertador es Dios:

Tú, Israel, siervo mío; Jacob, mi elegido;

estirpe de Abrahán, mi amigo.

Tú, a quien cogí en los confines del orbe,

a quien llamé en sus extremos,

a quien dije:  «Tú»te he elegido y no te he rechazado».

No temas, que yo estoy contigo;

no te angusties, que yo soy tu Dios:

te fortalezco, te auxilio,

 y te sostengo con mi diestra victoriosa.

Mira: se avergonzarán derrotados

los que se enardecen contra ti;

serán aniquilados y perecerán

los que pleitean contra ti;

los buscarás sin encontrarlos

a los que pleitan contra ti;

serán aniquilados, dejarán de existir

los que guerrean contra ti.

Porque yo, el Señor, tu Dios, te agarro de la diestra,

y te digo:  «No».

No temas, gusanito de Jacob, oruga de Israel,

yo mismo te auxilio -oráculo del Señor-,

tu redentor es el Santo de Israel. (Is 41,8-14).

Estas palabras no bastan para disipar la desesperanza del pueblo, y el profeta deberá volver sobre el tema.  Pero, en su perspectiva, la salida de Babilonia ha dado ya comienzo e Israel se encuentra de nuevo enfrentado al desierto.  Es indiferente que sea el del Sinaí o el que se interpone entre Babilonia y Palestina.  El desierto es siempre, como los describió Jeremías, «tierra»  (Jr 2,6).

Los libros del Exodo y de los Números contienen numerosas referencias a los peligros que supone atravesarlo.  para el Deuteroisaías, el más terrible de todos es la sed.  Y se complace en subrayar que esta amenaza no tendrá lugar en esta nueva etapa, anunciando una transformación maravillosa de la naturaleza.

Los pobres y los indigentes buscan agua,

y no la hay; su lengua está reseca de sed.

Yo, el Señor, les responderé;

yo, Dios de Israel, no los abandonaré.

Alumbraré ríos en cumbres peladas;

en medio de las vaguadas, manantiales;

transformaré el desierto en estanque

y el yermo en fuentes de agua;

pondré en el desierto cedros, y acacias,

y mirtos y olivos:  plantaré en la estepa cipreses,

junto con olmos, y alerces.

Para que vean y conozcan,

reflexionen y aprendan de una vez 

que la mano del Señor lo ha hecho,

que el Santo de Israel lo ha creado. (Is 41,17-20).

Liberación y marcha feliz por el desierto quedan unidas en este otro poema, que ofrece como contraste el antiguo éxodo de Egipto:

Así dice el Señor, su Redentor,

el Santo de Israel:

En favor vuestro yo he mandado gente a Babilonia,

he arrancado los cerrojos de las prisiones,

y los caldeos rompen en lamentos.

Yo soy el Señor, su Santo,

el creador de Israel, su Rey.

Así dice el Señor, que abrió camino en el mar

y senda en las aguas impetuosas;

que sacó a batalla carros y caballos,

tropa con sus valientes:  caían para no levantarse,

se apagaron como mecha que se extingue.

No recuerden lo de antaño,

no piensen en lo antiguo;

miren que realizo algo nuevo;

ya está brotando, ¿no lo notan?

Abriré un camino por el desierto, ríos en el yermo;

me glorificarán las fieras salvajes, chacales y avestruces,

porque ofreceré agua en el desierto,

ríos en el yermo, para apagar la sed de mi pueblo,

de mi elegido, el pueblo que yo me formé,

para que proclamara mi alabanza  (Is 43,14-21).

La superación de los peligros, con nueva referencia a lo ocurrido en tiempos antiguos, se expresa también en este otro pasaje:

Y ahora, así dice el Señor, que te creó, Jacob,

el que te formó, Israel:

No temas, que te he redimido,

te he llamado por tu nombre, tú eres mío.

Cuando cruces las agua, yo estaré contigo,

la corriente no te anegará;

cuando pases por el fuego, no te quemarás,

la llama no te abrasará.

Porque yo soy el Señor, tu Dios,

el Santo de Israel tu salvador.

Como rescate tuyo entregué a Egipto,

a Etiopía y Sabá a cambio de ti;

porque te aprecio y eres valioso y yo te quiero,

entregaré a hombres a cambio de ti,

pueblos a cambio de tu vida:

no temas, que contigo estoy yo;

desde oriente traeré a tu estirpe 

desde occidente te reuniré.

Diré al Norte:  Entrégalo; al Sur:  No lo retengas;

tráeme a mis hijos de lejos

y a mis hijas del confín de la tierra;

a todos los que llevan mi nombre,

a los que creé para mi gloria,

a los que hice y formé.  (Is 43,1-7)

Como ya hemos insinuado, este mensaje de esperanza (que no debemos infravalorar ni desfigurar a causa de sus manifiestas exageraciones poéticas) chocó con el desaliento de los desterrados.  El profeta lo sugiere en numerosos momentos de su obra.  Pero él sólo considera válida una respuesta a su palabra:  la certeza de verse salvados, que le incita a proclamar:

¡Salgan de Babilonia, huyan de los caldeos!

Con gritos de júbilo anúncienlo y proclámenlo,

publíquenlo hasta el confín de la tierra.

Digan:  el Señor ha redimido a su siervo Jacob.

No pasaron sed cuando los guió por la estepa,

agua de la roca hizo brotar,

hendió la roca y manó agua. (Is 48,20-21).

Saldrán con alegría, los llevarán seguros:

montes y colinas romperán a cantar ante ustedes

y aplaudirán los árboles silvestres.

En vez de espinos, crecerá el ciprés;

en vez de ortigas, el arrayán:

serán el renombre del Señor

y monumento perpetuo imperecedero.  (Is 55,12-13)

Pero salir y caminar no significan nada si se marcha hacia el vacío.  ¿Qué ocurrirá cuando lleguen a Jerusalén y contemplen la ciudad todavía incendiada, sin murallas ni templo, despoblada?  La respuesta la ofrecen los poemas siguientes sobre la gloria y esplendor de la futura capital.  A los dos hermosos poemas de los capítulos 49 y 54 añadiremos otro de la misma escuela profética, contenido en el capítulo 60 de Isaías.

Consuelo de Sión

(Isaías 49,14-26)

El poema se dirige a Sión-Jerusalén, presentada en figura de matrona.  Como una madre abandonada por el marido, indefensa, no ha podido proteger a sus hijos; el enemigo los ha arrebatado como cautivos de guerra, y ella ha quedado solitaria.  En la soledad rumia su desgracia, reprochando el marido ausente; y cuando escucha las palabras de consuelo, interpone las dudas de su dolor.

Así surge el desarrollo del oráculo en tres partes, cada una introducida por una queja o dificultad de Sión: la primera piensa en el marido, la segunda duda ante los hijos, la tercera ante el enemigo.

Decía Sión: «Me»mi dueño me ha olvidado».

¿Puede una madre olvidarse de su criatura,

dejar de querer al hijo de sus entrañas?

Pues, aunque ella se olvide, yo no te olvidaré.

Mira, en mis palmas te llevo tatuada,

tus muros están siempre ante mí;

los que te construyen

van más aprisa que los que te destruían,

los que te arrasaban se alejan de ti.

Levanta los ojos en torno y mira:

todos se reúnen para venir a ti;

por mi vida -oráculo del Señor-,

a todos los llevarás como vestido precioso,

serán tu cinturón de novia.

Porque tus ruinas, tus escombros, tu país desolado,

resultarán estrechos para tus habitantes,

mientras se alejarán los que te devoraban.

Los hijos que dabas por perdidos te dirán otra vez:

«Mi».

Pero tú te preguntarás: ¡Error!Marcador no definido.Yo, sin hijos y estéril, ¿quién los ha criado?

Me habían dejado sola, ¿de dónde vienen éstos?».

Esto dice el Señor:

Mira, con la mano hago seña a las naciones,

alzo mi estandarte para los pueblos:

traerán a tus hijos en brazos,

a tus hijas las llevarán al hombro

Sus reyes serán tus ayos;

sus princesas, tus nodrizas;

rostro en tierra te rendirán homenaje,

lamearán el polvo de tus pies,

y sabrás que yo soy el Señor,

que no defraudo a los seres que esperan en mí.

Pero, ¿se le puede quitar la presa a un soldado,

se le escapa su prisionero a un tirano?

Esto responde el Señor:

Sí, a un soldado le quitan su prisionero

y la presa se le escapa a un tirano.

Yo mismo defenderé tu causa,

yo mismo salvaré a tus hijos.

Haré a tus opresores comerse su propia carne,

se embriagarán de su sangre como de vino;

y sabrá todo el mundo

que yo soy el Señor, tu salvador,

y que tu redentor es el campeón de Jacob.

Fecundidad de la estéril

(Isaías 54,1-17)

El poema habla a Jerusalén, primero como mujer, luego como ciudad.  Antes de la alianza, era como soltera que no encuentra marido, sola y sin hijos, afrentada.  Por la alianza se convierte en esposa del Señor y madre fecunda.  Por su infidelidad ha sido repudiada por el marido y ha quedado como soltera o viuda, otra vez sola y sin hijos.  Pero Dios no olvida su amor: el repudio o abandono ha sido momentáneo, volverá a tomarla por esposa,  a estar con ella, a hacerla fecunda.  La reconciliación será perpetua, tendrá fuerza cósmica.

En la segunda parte, Jerusalén como ciudad debe ser reconstruida, con un destino, una función, que justifique su subsistencia.  La ciudad está amenazada por un peligro interno y otro externo, vinculados entre sí.  Por dentro la amenaza es la injusticia; desde fuera, el ataque de los enemigos.  Todo eso pasó, pero la visión del futuro ofrece una panorámica distinta.  Primero, la ciudad será reconstruida con riqueza y belleza fantásticas; segundo, volverá a ser morada de justicia; tercero, el enemigo no podrá acusarla y condenarla.  El Señor garantiza con su acción estas tres cosas.

Canta de gozo, la estéril que no dabas a luz;

rompe a cantar de júbilo, la que no tenía dolores;

porque la abandonada tendrá más hijos

que la casada -dice el Señor-.

Ensancha el espacio de tu tienda,

despliega sin miedo tus lonas,

alarga tus cuerdas, hinca bien tus estacas;

porque te extenderás a derecha e izquierda,

tu estirpe heredará naciones

y poblará ciudades desiertas.

No temas, no tendrás que avergonzarte,

no te sonrojes, no te afrentarán;

olvidarás el bochorno de tu soltería,

ya no recordarás la afrenta de tu viudez.

Pues el que te hizo te toma por esposa:

su nombre es  Santo de los ejércitos.

Tu redentor es el Santo de Israel,

se llama Dios de toda la tierra.

Como a mujer abandonada y abatida 

te vuelve a llamar el Señor;

como a esposa de juventud, repudiada -dice tu Dios-.

Por un instante te abandoné,

pero con gran cariño te reuniré.

En un arrebato de ira te escondí un momento mi rostro,

pero con lealtad eterna te quiero

-dice el Señor, tu redentor-.

Me sucede como en tiempos de Noé:

juré que las aguas del diluvio

no volverían a cubrir la tierra;

así juro no airarme contra ti ni amenazarte.

Aunque se retiren los montes y vacilen las colinas,

no te retiraré mi lealtad

ni mi alianza de paz vacilará

-dice el Señor, que te quiere-.

¡Oh afligida, zarandeada, desconsolada!

Mira, yo mismo te coloco piedras de azabache,

te cimiento con zafiros.

Te pongo almenas de rubí,

y puertas de esmeralda,

y muralla de piedras preciosas.

Tus hijos serán discípulos del Señor,

tendrán gran paz tus hijos.

Tendrás firme asiento en la justicia;

quedará lejos la opresión,

y no tendrás que temer,

y el terror no se te acercará.

Si alguno te asedia, no será de parte mía;

si lucha contigo, caerá frente a ti.

Yo he creado al herrero que aviva las brasas

y saca una herramienta,

y yo he creado al devastador funesto:

ninguna arma forjada contra ti dará resultado;

y a la lengua que te acuse en juicio

le probarás que es culpable.

Esta es la herencia de los siervos del Señor,

yo soy su vindicador -oráculo del Señor-.

La luz de la nueva Jerusalén

(Isaías 60,1-22)

En línea con los poemas anteriores, éste canta con espléndidas imágenes y entusiasmo nacional el triunfo de la luz, la peregrinación de los pueblos hacia Jerusalén, para rendir homenaje a la ciudad antes humillada y enriquecer a la despojada.

¡Levántate, brilla, que llega tu luz;

la gloria del Señor amanece sobre ti!

Mira: las tinieblas cubren la tierra,

la oscuridad los pueblos;

pero sobre ti amanecerá el Señor,

su gloria aparecerá sobre ti;

y acudirán los pueblos a tu luz,

los reyes al resplandor de tu aurora.

Echen una mirada en torno, mira:

todos esos se han reunido, vienen a ti;

tus hijos llegan de lejos,

a tus hijas las traen en brazos.

Entonces lo verás, radiante de alegría;

tu corazón se asombrará, se ensanchará,

cuando vuelquen sobre ti los tesoros del mar

y te traigan la riqueza de los pueblos.

Te inundará una multitud de camellos,

de dromediarios de Medián y de Efá.

Vienen todos de Sabá, trayendo incienso y oro

y proclamando las alabanzas del Señor.

Reunirán para ti los rebaños de Cadar

y los carneros de Nebayot estarán a tu servicio;

subirán a mi altar como víctimas gratas

y honraré mi noble casa.

¿Quiénes son esos que vuelan como nubes

y como palomas al palomar?

Son navíos que acuden a mí,

en primera línea las naves de Tarsis,

trayendo a tus hijos de lejos,

y con ellos su plata y su oro,

por la fama del Señor, tu Dios,

del Santo de Israel, que así te honra.

Extranjeros reconstruirán tus murallas

y sus reyes te servirán;

si te herí con ira, con amor te compadezco.

Tus puertas estarán siempre abiertas,

ni de día ni de noche se cerrarán:

para traerte la riqueza de los pueblos

con sus reyes desfilando.

El rey y el pueblo que no se sometan, perecerán;

las naciones serán arrasadas.

Vendrá a ti el orgullo del Líbano,

con el ciprés, el abeto y el pino,

para adornar el lugar de mi santuario

y ennoblecer mi estrado.

Los hijos de tus opresores vendrán a ti encorvados,

y los que te despreciaban se postrarán a tus pies;

te llamarán Ciudad del Señor,

Sión del Santo de Israel.

Estuviste abandonada,

aborrecida, sin un transeúnte,

pero te haré el orgullo de los siglos,

la delicia de todas las edades.

Mamarás la leche de los pueblos,

mamarás al pecho de reyes;

y sabrás que yo, el Señor, soy tu salvador,

que el Campeón de Jacob es tu redentor.

En vez de bronce, te traeré oro;

en ves de hierro, te traeré plata;

en vez de madera, bronce, 

y en vez de piedra, hierro;

te daré por inspector la paz,

y por capataces, la justicia.

No se oirá más en tu tierra:  ¡Error!Marcador no definido.,

ni dentro de tus fronteras:  ¡Error!Marcador no definido.;

tu muralla se llamará !Marcador no definido, SALVACIÓN,

y tus puertas, «Alabanza».

Ya no será el sol tu luz en el día,

ni te alumbrará la claridad de la luna;

será el Señor tu luz perpetua,

y tu Dios será tu esplendor;

tu sol ya no se pondrá ni menguará tu luna,

porque el Señor será tu luz perpetua

y se habrán cumplido los días de tu luto.

En tu pueblo todos serán justos

y poseerán por siempre la tierra:

es el brote que yo he plantado,

la obra de mis manos, para gloria mía.

El pequeño crecerá hasta mil,

y el menor se hará pueblo numeroso:

yo soy el Señor y apresuraré el plazo.

Es interesante advertir el contraste entre el fuerte nacionalismo de este texto y su posible cumplimiento en el Nuevo Testamento.  La adoración de los Magos de Oriente a Jesús niño (Mt 2,1-12), aunque le evangelista no lo diga expresamente, parece cumplir la promesa de oro e incienso, y de los pueblos extranjeros que acuden en peregrinación.  Es muy probable que el texto de Isaías haya influido en la representación gráfica de la escena de los magos, convirtiéndolos en reyes y haciéndoles venir en camellos.

Pero las diferencias son notables.  Para Mateo, la gloria de Dios no se revela en Jerusalén, sino en Belén.  la capital se sobresalta con la noticia del nacimiento del niño, pero nadie, sólo los extranjeros, acuden a rendirle homenaje.  El nacionalismo da paso al universalismo.  El Apocalipsis de Juan verá cumplida esta profecía no en la Jerusalén terrena, sino en la nueva Jerusalén:  «La» (Ap 21,23-27).

Este último poema nos ha sacado del contexto de los capítulos 40-55 de Isaías.  Volvamos a él para cerrar este apartado con unas palabras capitales.  El Deuteroisaías ha hablado de liberación y restauración.  Mensaje de esperanza que choca con el realismo y la desilusión de los deportados.  En los momentos difíciles, lo más práctico parece acomodarse a las circunstancias, abandonar grandes proyectos, hacerse planes asequibles, por mezquinos que parezcan.  Pero no es esto lo que Dios quiere ni propone.  Y éstas son las palabras finales del profeta:

Mis planes no son sus planes,

sus caminos no son mis caminos

-oráculo del Señor-.

Como el cielo está por encima de la tierra,

mis caminos están por encima de los suyos,

y mis planes de sus planes.

Como bajan la lluvia y la nieve del cielo,

y no vuelven allá, sino que empapan la tierra,

la fecundan y la hacen germinar,

para que dé semilla al sembrador y pan para comer,

así será mi palabra, que sale de mi boca:

no volverá a mí vacía, sino que hará mi voluntad

y cumplirá mi encargo. (Is 55,8-11).

1.4.  Zacarías

Visiones sobre el futuro

(Zacarías 1,7-6,15)

Pocos años después de que parte de los desterrados volviesen de Babilonia, la situación en Jerusalén y Judá no era muy alentadora.  El templo seguía en ruinas, la situación económica era dura, como reflejan estas palabras del profeta Ageo:

Siembran mucho, cosechan poco;

comen sin saciarse, beben sin embriagarse;

se visten sin abrigarse,

y el asalariado echa en saco roto. (...)

Emprenden mucho, resulta poco;

meten en casa y yo lo aviento  (Ag 1,6.9).

Para Ageo, la causa de estos males radica en la despreocupación de los judíos por el templo, que sigue en ruinas después de más de sesenta años.  Si lo reedifican, cesarán los males e incluso irrumpirá la época de salvación.

Su contemporáneo Zacarías ve las cosas de forma algo distinta.  Aunque su librito comienza exhortando a la conversión, el profeta parece convencido sobre todo de que Dios ha decidido la pronta restauración de Judá y Jerusalén.  Esta esperanza la ha expresado en una serie de visiones contenidas en el bloque central de su obra (1,7-6,15).  La primera está fechada el 15 de febrero del año 519 a.C., y es probable que esta fecha valga para todas las siguientes.

Es importante situar este dato en el contexto de la historia internacional de la época.  El año 529, al morir Ciro, le sucedió en el trono de Persia su hijo Cambises, tirano cruel, caprichoso y enfermo, que se ganó la antipatía del pueblo y de los dirigentes.  De este modo se produjo en julio del 522 una rebelión capitaneada por el mago Gaumata, que se hizo pasar por Bardia, hermano menor de Cambises, asesinado poco antes por el rey.  Cambises murió, probablemente asesinado, y le sucedió Darío I.  Fueron años turbulentos, pero el nuevo rey reprimió brutalmente las revueltas, hasta que el 520 restauró la paz en todo el Imperio.  En este ambiente de guerra internacional se comprende que Ageo y Zacarías alentasen la esperanza de una intervención divina que destruyese el poder de los reinos paganos y liberase plenamente a Judá.

El bloque central de Zacarías contiene ocho visiones y una serie de pequeños oráculos insertos entre ellas.  Muchos comentaristas piensan que el número origianl de las visiones era siete, cosa bastante probable, ya que la estructura de 3,1-7 no corresponde a la de las restantes.  Prescindiendo de ella y de los otros oráculos añadidos más tarde, el contenido es el siguiente:

1ª 
visión: los caballos de colores:  castigo de las naciones y bendición de Jerusalén.

2ª 
visión:  los cuatro cuernos y los cuatro herreros:  castigo de los paganos.

3ª 
visión:  el hombre con el cordel:  gloria de Jerusalén.

4ª 
visión: el candelabro de oro, las siete lámparas y los dos olivos:  exaltación de Zorobabel y de Josué, gobernador y sumo sacerdote, respectivamente.

5ª 
visión:  el rollo volando:  castigo de los malvados.

6ª 
visión:  la mujer en el recipiente:  la maldad habita en Babilonia, donde es bien acogida.

7ª 
visión:  los cuatro carros:  castigo del norte.

Desde el punto de vista literario, las visiones siguen generalmente un esquema trimembre:  descripción de lo visto -pregunta del profeta- respuesta del ángel intérprete.  Este esquema puede repetirse dentro de una misma visión, adquirir modalidades peculiares, pero es fundamentalmente válido.

Mucho más interesante es advertir la relación entre ellas.  Las dos primeras y las dos últimas tienen por objeto los países extranjeros que maltrataron a Judá.  Las tres centrales se preocupan de la restauración judía.  Y todo confluye en la visión cuarta, que habla de los dos grandes dirigentes, político y religioso, del nuevo pueblo de Dios.  Todas las ilusiones alentadas por los judíos desde que marcharon al destierro se encuentran plasmadas aquí:  Dios se vuelve benigno a su pueblo, castiga a sus adversarios, llena de gloria a Jerusalén, suprime a los malhechores y le concede unos gobernantes dignos de la nueva situación.

1ª visión

En una visión nocturna se me apareció un jinete sobre un caballo alazán, parado en un hondón entre los mirtos; detrás de él había caballos alazanes, overos y blancos.  Pregunté:

¿Quiénes son, señor?

Me contestó el ángel que hablaba conmigo:

Te voy a enseñar quiénes son:

Y el que estaba entre los mirtos me dijo:

A éstos los ha despachado el Señor

para que recorran la tierra.

Ellos informarán al ángel del Señor,

que estaba entre los mirtos:

Hemos recorrido la tierra

y la hemos encontrado tranquila y en paz.

(En contra de lo que podríamos suponer, se trata de una mala noticia.  Mientras la tierra esté en paz y los reinos paganos se sientan seguros,  Jerusalén y Judá no se verán libres.  Así se explica lo que sigue).

Entonces el ángel del Señor dijo:

Señor de los ejércitos, ¿cuándo te vas a compadecer de Jerusalén y de los pueblos de Judá?  Ya hace setenta años que estás airado contra ellos.

El Señor contestó al ángel que hablaba conmigo palabras buenas, frases de consuelo.  Y el ángel que me hablaba ordenó proclamar:

Así dice el Señor de los ejércitos:  Siento celos de Jerusalén, celos grandes de Sión, y siento gran cólera contra las naciones confiadas que se aprovechan de mi breve cólera para colaborar al mal.  Por eso, así dice el Señor:  Me vuelvo a Jerusalén con compasión y mi templo será reedificado -oráculo del Señor de los ejércitos- y aplicarán la plomada a Jerusalén.  Sigue proclamando:  Así dice el Señor de los ejércitos:  Otra vez rebosarán las ciudades de bienes, el Señor consolará otra vez a Sión, Jerusalén será su elegida.

2ª visión

Alcé la vista y vi cuatro cuernos.  Pregunté al ángel que hablaba conmigo:

¿Qué significan?

Me contestó:

Significan los cuernos que dispersaron a Judá y Jerusalén.

Después el Señor me enseñó cuatro herreros.  Pregunté:

¿Qué han venido a hacer?

Respondió:

Aquéllos son los cuernos que dispersaron tan bien a Judá que nadie pudo levantar cabeza, y éstos han venido a espantarlos, a expulsar los cuernos de las naciones que embestían con los cuernos a Judá para dispersarla.

3ª visión

Alcé la vista y vi un hombre con un cordel de medir.

Pregunté:


¿Adónde va ése?

Me contestó:


A medir Jerusalén, para comprobar su anchura y longitud.

Entonces se adelantó el ángel que hablaba conmigo y otro ángel le salió al encuentro, diciéndole:

Corre a decirle a aquel muchacho:

Por la multitud de hombres y ganados que habrá,

Jerusalén será ciudad abierta;

yo la rodearé como muralla de fuego

y mi gloria estará en medio de ella

-oráculo del Señor-

4ª visión

Volvió el ángel que hablaba conmigo y me despertó como se despierta a uno del sueño, y me dijo:

¿Qué ves?

Contesté:

Veo un candelabro de oro macizo con un cuenco en la punta, siete lámparas y siete tubos que enlazan con la punta.  Y dos olivos junto a él, a derecha e izquierda.

Pregunté al ángel que hablaba conmigo:

¿Qué significan, señor?

El ángel que hablaba conmigo contestó:

Pero, ¿no sabes lo que significan?

Repuse:

No, señor.

Entonces él me explicó:

Esas siete lámparas representan los ojos del Señor, que se pasean por toda la tierra.

Entonces yo pregunté:

¿Y qué significan esos dos olivos a derecha e izquierda del candelabro?


Insistí:

¿Qué significan los plantones de olivo junto a los dos tubos de oro que conducen el aceite?

Me dijo:

Pero, ¿no lo sabes?

Respondí:

No, señor.

Y me dijo:

Son los dos ungidos que sirven al Dueño de todo el mundo.
5ª visión 

Alcé de nuevo la vista y vi un rollo volando.  El ángel me preguntó:

¿Qué ves?

Contesté:

Veo un rollo volando, de diez metros por cinco.

Me explicó:

Es la maldición que se dirige a la superficie de todo el país.  Por un lado del rollo está escrito:  «los»; por el otro:  «los».  Yo la he sacado -oráculo del Señor de los ejércitos- para que entre en casa del ladrón y en casa del que perjura por mi nombre; se instalará en la casa hasta consumir maderas y piedras.

6ª visión

El ángel que hablaba conmigo se adelantó y me dijo:

Alza la vista y mira lo que aparece.

Pregunté:

¿Qué?

Me contestó:

Un recipiente de veintidós litros:  así de grande es la culpa del país.

Entonces se levantó la tapadera de plomo y apareció una mujer sentada dentro del recipiente.

Me explicó:

Es la maldad.

La empujó dentro del recipiente y puso la tapa de plomo.

Alcé la vista y vi dos mujeres con alas de cigüeña aleteando en el viento, que transportaban el recipiente entre cielo y tierra.

Pregunté al ángel que hablaba conmigo:

¿Adónde se llevan el recipiente?

Me contestó:

A construirle un nicho en territorio de Senaar, y cuando esté terminado, la pondrán sobre un pedestal.

7ª visión

Alcé la vista de nuevo y vi aparecer cuatro carros entre dos montañas; las montañas eran de bronce.  Del primer carro tiraban caballos alazanes; del segundo, caballos tordos; del tercero, caballos blancos; del cuarto, caballos píos.  

Pregunté al ángel que hablaba conmigo:

¿Qué significan, señor?

El ángel me respondió:

Están al servicio del Dueño de todo el mundo y salen a los cuatro vientos.  Los alazanes parten hacia levante, los tordos hacia el norte, los blancos hacia poniente, los píos hacia el sur.

Salían briosos, dispuestos a recorrer la tierra.  El les ordenó:

Recorran la tierra.

Y lo hicieron. Y a mí me gritó:

Los que salen hacia el norte aplacan mi ira contra el país del norte.
1.5. Joel 3-4

Algunos aspectos de la esperanza apocalíptica

Don del espíritu, prodigios cósmicos, juicio de las naciones, properidad de Judá y Jerusalén, temas que nos resultan ya conocidos, reaparecen aquí con fuerza y originalidad nuevas.  Y con distinto valor para un cristiano.  Junto a esa magnífica promesa del Espíritu, recogida por Pedro en el discurso de Pentecostés, una obsesión por la venganza que resulta poco compatible con nuestra fe.  También extraña ese paso de un juicio de todas las naciones a la condena tan concreta de Tiro, Sidón y la comarca filistea.  Prescindo de esos versos 94,4-8), no por considerarlos inauténticos, sino para que el lector se haga una idea más clara del conjunto.

Después derramaré mi espíritu sobre todos:

sus hijos e hijas profetizarán,

sus ancianos soñarán sueños,

sus jóvenes verán visiones.

También sobre siervos y siervas

derramaré mi espíritu aquel día.

Haré prodigios en cielo y tierra

sangre, fuego, humareda;

el sol aparecerá oscuro, la luna ensangrentada,

antes de llegar el día del Señor, grande y terrible.

Todos los que invoquen el nombre del Señor se librarán:

en el monte Sión quedará un resto -lo dice el Señor-,

en Jerusalén los supervivientes que él convoque.

¡Atención!, en aquellos días, en aquel momento,

cuando cambie la suerte de Judá y Jerusalén, 

reuniré a todas las naciones

y las haré bajar al valle de Josafat:

allí las juzgaré por sus delitos

contra mi pueblo y heredad;

porque dispersaron a Israel por las naciones,

se repartieron mi tierra, se sortearon a mi pueblo,

cambiaban un muchacho por una ramera.

(...)

Pregónenlo a las naciones, declaren la guerra santa,

alisten soldados, que vengan todos los combatientes;

de los arados forjen espadas; de las podaderas, lanzas;

diga el cobarde:  Soy todo un soldado.

Vengan, pueblos todos vecinos, reúnanse allí:

el Señor conducirá sus guerreros.

Alerta, vengan las naciones al valle de Josafat,

que alli me sentaré

a juzgar a los pueblos vecinos.

Mano a la hoz, madura está la mies;

vengan y pisen, repleto está el lagar;

rebosan las cubas, porque abunda su maldad,

turbas y más turbas en el valle de la Decisión;

porque llega el día del Señor

en el valle de la Decisión.

Sol y luna se oscurecen,

los astros recogen su resplandor.

El Señor rugirá desde Sión,

alzará la voz en Jerusalén

y temblarán cielo y tierra;

el Señor será refugio de su pueblo,

alcázar de los israelitas.

Y sabrán que yo soy el Señor, su Dios,

que habito en Sión, mi monte santo;

Jerusalén será santa

y no la atravesarán extranjeros.

Aquel día los montes manarán licor,

los collados se desharán en leche,

las cañadas de Judá irán llenas de agua;

brotará un manantial en el templo del Señor

que engrosará el Torrente de las Acacias.

Egipto se volverá un desierto;

Edom, estepa desolada,

porque violentaron a los judíos

y derramaron sangre inocente en su país.

Judá estará habitada siempre,

Jerusalén sin interrupción.

Vengaré su sangre, no quedarán impunes,

y el Señor habitará en Sión.

2.  El Rey Ideal

Cuando los israelitas instauraron la monarquía, el siglo XI a.C., no inventan nada nuevo.  Adoptan una institución con varios siglos de existencia en los países vecinos, especialmente en Egipto y Mesopotamia.  Estas dos regiones, debido a su potente cultura, son las que más influyeron en Israel.  Pero conviene tener en cuenta que la monarquía se concibe de forma bastante distinta en ellos.

En Egipto, el faraón es verdadero dios, divino desde su nacimiento.  Es él quien mantiene el orden cósmico (maat), que abarca desde la prosperidad e la tierra hasta la seguridad en las fronteras y la justicia entre los súbditos.

En Mesopotamia, el rey cumple también esta función de protector del pueblo y garante del bienestar y la prosperidad; pero no es dios, aunque en ciertos momentos se le presente con rasgos sobrehumanos; existe entre él y la divinidad una relación muy íntima, semejante a la de un hijo con su padre; pero esta filiación divina del rey no se entiende en sentido metafísico, como en Egipto.  Su misión principal es hacer de intermediario entre Dios y los hombres, lo cual presta a su figura ciertos rasgos sacerdotales.  pero la imagen que refleja más fielmente lo que los mesopotamios esperaban de su rey es la del «pastor», que se interesa y preocupa por su pueblo a todos los niveles.

En el fondo de estas dos concepciones aparentemente tan distintas hay un elemento común: el concepto primitivo del «jefe-man», un ser especialmente dotado de cualidades divinas.  En Egipto terminó convirtiéndose en un dios encarnado; en Mesopotamia se presenta como un hombre deificado, un superhombre que hace de intermediario entre los dioses y los mortales.  Esta modalidad mesopotámica es la que influirá en los otros países orientales, concretamente en Israel, aunque no podamos negar ciertos influjos egipcios.  Con esto no queremos decir que los israelitas calcasen el modelo mesopotámico, sino que éste sirvió como punto de partida.

En el ideal israelita del rey dos puntos merecen especial atención:  su relación con Dios y con el pueblo.  En cuanto a lo primero, el rey es el !Error de sintaxis, DEL, un hombre especialmente elegido por él y que, a través de un acto sacramental (la unción), adquiere dotes y poderes divinos.  Por eso se convierte al mismo tiempo en un personaje «tabú»; incluso cortarle la orla del manto parece un sacrilegio (1 Sm 24,6).  Este vínculo entre Dios y el rey se expresa también con la categoría del «espíritu» que entra en el elegido, lo transforma, lo capacita para gobernar con fortaleza, justicia y sabiduría.  Igual que en Mesopotamia el rey aparece también como «hijo» de Dios(Sal 2,7), «engendrado» en el momento de subir al trono.  Es un lenguaje mitológico y cortesano, que no debemos interpretar en sentido físico.  Pero la fuerza de la imagen nos ayuda a comprender que el rey mantiene un contacto con Dios distinto al de los otros hombres.

En cuanto al segundo aspecto, relación con el pueblo, las ideas son muy parecidas a las de Mesopotamia.  El rey es el «pastor» que guarda y protege a su rebaño contra los ataques de los extranjeros, proporciona seguridad en las fronteras, paz dentro del país.  Incluso, de forma casi mítica, se espera de él que traiga la bendición divina sobre la naturaleza, abundancia de mieses y frutos.  Pero lo que más espera Israel de su rey, desarrollando una idea mesopotámica, es la preocupación por el derecho, la justicia y las personas más necesitadas.

Todos estos aspectos de pasión por la justicia, fecundidad de la tierra, victoria sobre los enemigos, bendición y properidad, se encuentran magistralmente expresados en el Sal 72(71), en el que también queda caro desde la primera línea que todo esto es don de Dios, único capaz de proporcionar a su pueblo esta situación paradisíaca.  Antes de recoger los textos proféticos considero importante recordar este Salmo:

El ideal del monarca

(Salmo 72)

Dios mío, confía tu juicio al rey,

tu justicia al hijo de reyes:

para que rija a tu pueblo con justicia,

a tus humildes con rectitud.

Que los montes traigan paz para tu pueblo

y los collados justicia;

que él defienda a los humildes del pueblo,

socorra a los hijos del pobre

y quebrante al explotador.

Que dure tanto como el sol,

como la luna de edad en edad;

que baje como lluvia sobre el ceped,

como llovizna que empapa la tierra;

que en sus días florezca la justicia

y la paz hasta que falte la luna;

que domine de mar a mar,

del Gran Río al confín de la tierra;

que en su presencia se inclinen los beduinos,

que sus enemigos muerdan el polvo;

que los reyes de Tarsis y de las islas

le paguen tributo,

que los reyes de Sabá y de Arabia

le ofrezcan sus dones,

que se postren ante él todos los reyes

y que todos los pueblos le sirvan;

porque él librará al pobre que pide auxilio,

al afligido que no tiene protector;

él se apiadará del pobre y del indigente,

y salvará la vida de los pobres;

él vengará sus vidas de la violencia,

su sangre será preciosa a sus ojos.

Que viva y que le traigan el oro de Sabá,

que recen por él continuamente

y lo bendigan todo el día.

Que abunden las mieses del campo

y ondeen en lo alto de los montes;

que den fruto como el Líbano

y broten las espigas como hierba del campo;

que su nombre sea eterno,

y su fama dure como el sol:

que para bendecirse

se deseen su dicha todos los pueblos

y lo feliciten todas las razas de la tierra.

Este ideal del monarca queda también claro, aunque limitándose al aspecto de la administración de la justicia y sin ningún revestimiento mitológico, en un discurso del libro de Jeremías.

A la casa real de Judá

(Jeremías 22,1-5)

Así dice el Señor:  Baja al palacio real de Judá y proclama allí lo siguiente:  Escuchad la palabra del Señor, rey de Judá,  que ocupas el trono de David, y también tus ministros y el pueblo, que entra por estas puertas:  Así dice el Señor:

Practiquen la justicia y el derecho,

libren al oprimido del opresor,

no exploten al emigrante, al huérfano y a la viuda,

no derramen sangre inocente en este lugar.

Si cumplen estos mandatos, podran entrar por estas puertas los reyes que ocupan el trono de David, montados en carros de caballos, acompañados de sus ministros y el pueblo.  Y si no cumplen estos mandatos, juro por mí mismo -oráculo del Señor- que este palacio se convertirá en ruinas.

2.1.  Tras las huellas de Isaías

Donde ha quedado mejor reflejada la promesa de un rey ideal es en el libro de Isaías, concretamente en tres textos que parecen una reflexión continua sobre el tema.  De ellos, es probable que sólo el primero proceda del profeta Isaías, pero sirvió de punto de partida en la formulación de dicha esperanza.  Me refiero al anuncio del nacimiento de un niño que recibirá el nombre de Emanuel («Dios»), oráculo pronunciado en circunstancias históricas muy concretas, las de la guerra siro-efraimita (año 734 a.C.).

Por motivos que no conocemos con seguridad, los sirios y los efraimitas (Reino Norte) se coaligaron pra luchar contra Judá, intentado conquistar Jerusalén y deponer al rey Acaz.  Ante esta noticia, «se»  (Isaías 7,2).  El profeta intentará infundir en el rey y el pueblo, sin conseguirlo, una actitud de fe y de confianza en Dios, convencido de que estos planes enemigos no se cumplirán.  En este contexto se sitúa la gran promesa que recogerá siglos más tarde el evangelista Mateo para aplicarla a Jesús.

El signo de Emanuel

(Isaías 7,10-17)

Isaías volvió a hablar a Acaz:

Pide una señal al Señor, tu Dios, en lo hondo del abismo o en lo alto del cielo.

Respondió Acaz:

No la pido, no quiero tentar al Señor.

Entonces dijo Isaías:

Escucha, heredero de David:  ¿No les basta cansar a los hombres, que cansan incluso a mi Dios?  Pues el Señor, por su cuenta, les dará una señal.  Miren:  La joven está encinta y dará a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emanuel (Dios con nostros).  Comerá requesón con miel, hasta que aprenda a rechazar el mal y a escoger el bien.  Porque antes que aprenda el niño a rechazar el mal y a escoger el bien quedará abandonada la tierra de los dos reyes que te hacen temer.  Pero el Señor hará venir sobre ti, sobre tu pueblo, sobre tu dinastía, días como no se conocieron desde que Efraín se separó de Judá.

Es difícil explicar en pocas palabras un texto tan complejo.  Ante todo, Isaías comienza ofreciendo al rey un «signo» de cualquier tipo (!Error de sintaxis, LO) para que el rey confíe en la promesa de Dios.  Podemos pensar en algo sorprendente y maravilloso, como los «signos» que llevaron a la liberación de Egipto.  Pero el rey se escuda en una falsa piedad para no pedir ese prodigio (por la historia sabemos que Acaz pensaba en una solución más práctica y terrena; pedir el auxilio de Asiria contra los coaligados).  Y entonces Isaías ofrece un signo sorprendente, que en vez de fomentar la fe exige gran dosis de fe:  el nacimiento de un niño y la imposición del nombre.

Quienes estamos acostumbrados a ver en este niño a Jesús y en la joven a María no captamos fácilmente la gravedad de la situación.  En un ambiente de guerra, cuando todo parece pedirlo, el anuncio del nacimiento de un niño sirve de poco consuelo.  Además, el mismo nombre que recibe, «Dios», resulta ambiguo.  Porque la presencia de Dios puede significar ayuda y liberación, pero también puede representar una amenaza para el incrédulo, como afirma Amós.  Y esta ambigüedad queda reflejada en el final de texto.  Es cierto que la tierra de los reyes enemigos quedará devastada (aspecto positivo del signo), pero también Acaz, su pueblo y su dinastía pagarán las consecuencias de su falta de fe (aspecto negativo del signo).

Este es el contexto histórico y el significado primitivo del oráculo.  Pero más tarde el mismo Isaías, o alguno de sus discípulos, dio un rumbo nuevo al personaje del Emanuel, preparándolo para convertirse en foco de las mayores esperanzas mesiánicas.  Esto se advierte en la frase referente a la dieta del niño:  «Comerá».  Esta frase, que separa la imposición del nombre (verso 14) de su interpretación (verso 16) parece que se añadió más tarde.  Y lo que pretende es subrayar el carácter prodigioso del niño, ya que «requesón» significan un alimento paradisíaco.

En el oráculo primitivo se puede discutir si el niño será hijo del rey, hijo de Isaías, o cualquier otro niño (se han propuesto las más diversas teorías).  El texto actual, con el añadido de la dieta, nos orienta en una línea más sublime; por eso no resulta raro que, cuando se tradujo al griego el Antiguo Testamento, la «joven» se convierte en «virgen», subrayando más aún el carácter prodigioso del niño.  En esta interpretación se basa san Mateo para ver cumplida la profecía en Jesús.

El segundo texto sobre el rey ideal aparece poco más tarde, y también tendrá importancia capital para los autores del Nuevo Testamento.

La luz y la alegría

(Isaías 8,23-9,6)

En otro tiempo humilló el país de Zabulón y el país de Neftalí; ahora ensalzará el camino del mar, al otro lado del Jordán, la Galilea de los gentiles.

El pueblo que caminaba en tinieblas

vio una luz intensa;

habitaban tierra de sombras,

y una luz les brilló.

Acreciste la alegría, aumentaste el gozo;

gozan en tu presencia, como se goza en la siega,

como se alegran los que se reparten el botín.

Porque la vara del opresor, el yugo de su carga,

su bastón de mando

los trituraste como el día de Madían.

Porque la bota que pisa con estrépito 

y la capa empapada en sangre

serán combustible, pasto del fuego.

Porque un niño nos ha nacido,

nos han traído un hijo:

lleva el cetro del principado, y se llama

«Milagro»Jefe perpetuo, Príncipe de la paz».

Su glorioso principado y la paz no tendrán fin,

en el trono de David y en su reino;

se mantendrá y consolidará con la justicia y el derecho,

desde ahora y por siempre.

El celo del Señor de los ejércitos lo realizará.

El oráculo comienza en prosa, hablando de los territorios asolados por Tiglatpileser III de Asiria durante su campaña del año 733.  El poeta parece referirse a las primeras incursiones, cuando «el» (2 Re 15,29).  Con un atlas delante se advierte el avance incontenible de los asirios en dirección norte-sur.  Es el primer paso de un proceso de derrota y humillación nacional para Israel.

Así vivieron muchos años, caminando en tinieblas, habitando tierra de sombras.  Como la vuelta al caos primitivo.  Vida inerme, oscuridad sin esperanza.  De repente se produce el cambio prodigioso e inesperado:  brilla una luz que lo inunda todo de alegría, semejante a la que se experimenta cuando llega la siega o se reparte el botín.  A continuación se explican las causas de este gozo.  Son tres, introducidas siempre con un «porque»: el fin de la opresión, el fin de la guerra y el nacimiento/entronización del príncipe.

Quienes estamos acostumbrados a centrar desde el comienzo nuestra atención en el niño debemos volver la vista atrás para captar un detalle importante.  El protagonista de toda la historia, del castigo y de la alegría, de las sombras y la luz, es Dios.  Fue él quien «humilló» en tiempos pasados, es él quien «enlaza» en el presente, quien aumenta el gozo y quebranta al opresor, como el día de la batalla de Madián, contada en el capítulo 7 del libro de Jueces.  Como entonces, Dios libra a su pueblo de un adversario cruel que ha hecho pesar «su», «su» y «su».  Tres sustantivos que desvelan la humillación y angustia del pasado.  Y un verbo, «quebrantaste»,  que reduce a astillas los símbolos de la opresión.  Una pira gigantesca consumirá incluso los últimos vestigios -botas y mantos- de los invasores.

Pero toda esta alegría sería transitoria si no hubiese un tercer motivo, el más importante: «Un».  Estas palabras hacen pensar en el nacimiento físico de un príncipe.  Sin embargo, recordemos que en el momento de la entronización Dios dice al rey:  «Hijo» (Sal 2,7).  Por consiguiente, es probable que el profeta no piense en el nacimiento, sino en la entronización.

De acuerdo con el ceremonial, el rito de coronación implicaba diversos actos:  imposición de las insignias, unción, aclamación, entronización, homenaje.  En ciertos casos se daba un cambio de nombre o, de acuerdo con el ceremonial egipcio, la imposición de ciertos nombres, que reflejaban las esperanzas depositadas en el nuevo rey.  Tras mencionar la imposición de las insignias («lleva», que unos interpretan como el cetro y otros refieren a un manto regio), el autor se centra en los nombres del príncipe.  Mucho se ha debatido sobre ellos, desde el número hasta el significado, para terminar con el gran problema de si convienen a un rey humano o si nos hablan de un ser divino.

Unas palabras de Alonso Schökel nos ayudarán a no perdernos en la maraña de interpretaciones: «consejero,»MERGEFIELD Los nombres tienen una amplitud y una trascendencia excepcionales:  son cuatro oficios, , cada uno con una nota adjetival, más o menos divina, «milagro», Dios, eterno, pacífico
«Los»
.  No basta para entender el nombre analizar uno a uno sus componentes, porque el sentido es acumulativo y no se reduce a mera suma; es una densa y comprensiva unidad que se va desdoblando en facetas y que debemos esforzarnos por abarcar en unidad en resonancia de acorde perfecto, algo así como «consejero».

¿Se refieren estos nombres a un rey humano, o a un salvador divino?  Nos inclinamos por lo primero.  El poema presupone el nacimiento y entronización de un príncipe, la liberación de los asirios.  No es anuncio de la venida de Jesús, sino acción de gracias por la subida al trono de un rey (probablemente Josías).  El que se le atribuyan títulos tan excelsos no tiene nada de extraño.  Forma parte de la ideología sacral monárquica y del lenguaje cortesano.  Por eso no deben extrañarnos estos cuatro nombres, aunque dichas cualidades alcancen un «grado». Es lo que Israel y los pueblos orientales esperaban de sus gobernantes, expresando sus ilusiones con lenguaje y metáforas de origen mítico.  En un rey humano deposita el profeta su esperanza de que gobierne al pueblo de modo admirable, lo defienda valientemente, lo acoja con afecto de padre, instaure una época de paz y bienestar.

Con estas cualidades portentosas se explica que dilate el principado, restaurando las antiguas fronteras del imperio davídico; pero no a base de guerras y contiendas, sino con «una».  David y Salomón parecen reencarnarse en este nuevo rey.  La fuerza y la inteligencia, la capacidad de iniciativa y el amor a la paz.  Pero lo que consolida el trono es la práctica del derecho y la justicia, según el ideal trazado por el Salmo 72.

El vástago de Jesé

(Isaías 11,1-9)

Pero retoñará el tocón de Jesé,

de su cepa brotará un vástago,

sobre él se posará el espíritu del Señor:

espíritu de sensatez e inteligencia,

espíritu de valor y de prudencia,

espíritu de conocimiento y respeto del Señor.

No juzgará por apariencias

ni sentenciará sólo de oídas;

juzgará con justicia a los desvalidos,

sentenciará con rectitud a los oprimidos;

ejecutará al violento con el cetro de su sentencia,

y con su aliento dará muerte al culpable.

Se terciará como banda la justicia

y se ceñirá como fajín la verdad.

Entonces el lobo y el cordero irán juntos

y la pantera se tumbará con el cabrito,

el novillo y el león engordarán juntos;

un chiquillo los pastorea;

la vaca pastará con el oso, sus crías se tumbarán juntas,

el león comerá paja como el buey.

El niño jugará en la hura del áspid,

la criatura meterá la mano en el escondrijo de la serpiente.

No harán daño ni estrago por todo mi Monte Santo,

porque se llenará el país de conocimiento del Señor,

como colman las aguas del mar.

El poema se divide en dos partes, quizá de autores distintos:  Pero forman un hermoso díptico y sería injusto desmembrarlo.

Comienza hablando de un «renuevo» que brota del tocón de Jesé.  Esta imagen sólo podemos valorarla en todo su contenido teniendo en cuenta los versos anteriores (10,33-34).  Dios ha desgajado el ramaje, derribó los troncos corpulentos, cortó con el hacha la esperanza del bosque.  Los árboles cayeron uno a uno, sin vida, como imagen de la destrucción de Judá y de sus instituciones.  Pero en esa naturaleza muerta reverdece la vida.  Del tocón de Jesé, sepultado hace siglos, brota un vástago.  pero lo importante no es el simple renacer de la vida, sino el que esa vida está impregnada por el Espíritu de Dios.  En tres binas se describen las cualidades del jefe futuro:  prudencia y sabiduría, consejo y valentía, conocimiento y respeto del Señor.

Las dos primeras presentan, con palabras casi idénticas, las cualidades indicadas por los nombres del poema anterior.  La última bina parece situarnos en un ambiente distinto, más íntimo, de relación personal entre el rey y Dios:  «espíritu».

Sin embargo, más que caer en una interpretación intimista debemos relacionar estas afirmaciones con lo que sigue.  Numerosos textos bíblicos unen el conocimiento de Dios con la práctica de la justicia en favor de los más débiles.  Y eso es lo que hará el rey futuro:  juzgar a pobres y desamparados, ejecutar a malvados y violentos.  Ningún otro problema parece preocuparle, como si la implantación de una sociedad justa fuese su meta exclusiva y la síntesis de todos los bienes.  De hecho, su conducta trae como consecuencia una situación paradisíaca.  Es lo que afirma la segunda parte del poema con imágenes del mundo animal.  Estos versos contraponen heterogéneas parejas de animales fuertes y débiles (lobo-cordero, pantera-cabrito, novillo-león), en los que desaparece toda agresividad.  Porque nos encontramos en el paraíso, y los animales aceptan una modesta dieta vegetariana («el»), como proponía el ideal de Gn 1,30.

Y como ejemplo admirable de esa unión y concordia entre todos aparece ese pastor infantil de lobos, panteras y leones, además de ese niño que introduce la mano en el escondrijo de la serpiente.  El miedo y la violencia desaparecen de la tierra.  Todo ello, gracias a que «está».  Es un don nuevo, inimaginable, en contraste con el pueblo que «no» (Is 6,9-10).  Y es incluso una superación del paraíso, porque no habrá que anhelar la fruta de la ciencia del bien y del mal.  Hay una ciencia más profunda, el conocimiento de Dios, y no está prohibida, sino que inunda la tierra como las aguas del mar.

Este poema difiere en puntos esenciales del anterior.  Ante todo, porque la monarquía parece no existir.  Se da por supuesto que la dinastía davídica ha sido talada, aunque se prometa su continuidad en el futuro.  Esto nos sitúa en una época posterior al 586.  Quizá la esperanza de restauración fuese formulada durante el exilio o en los últimos años del siglo VI, durante el gobierno de Zorobabel.  Por otra parte, el poema no se centra tanto en la obra portentosa de Dios cuanto en la aportación del soberano a un mundo más justo.

Se impone de nuevo la pregunta: ¿habla el profeta de un rey histórico concreto o de un excelso personaje futuro?  Gressmann, uno de los mayores defensores de la segunda opinión, afirma:  «Este» por el contrario, las armas del Mesías son la fidelidad y la justicia».  En la misma línea se expresa Feuillet:  «Este».

Sin embargo, debemos recordar de nuevo el lenguaje cortesano, inspirado en la ideología sagrada sobre la monarquía.  Todo esto podía decirse -de hecho se afirmaba- a propósito de un rey cualquiera.  Lo cual no impide que este texto, igual que los dos anteriores, fuese objeto de relectura y de nuevas esperanzas.  El Emanuel anunciado en 7,14 adquirió rasgos paradisíacos con la adición del v. 15.  Pensamos que esto influyó también en los oráculos siguientes (9,1-6; 11,1-9).  Dirigidos en principio a un rey concreto, o a alentar la esperanza de la restauración de la monarquía, terminaron convirtiéndose en fuente de reflexión para quienes anhelaban la venida de un salvador.  No eran muchos los miembros de estos grupos mesiánicos.  Pero, quienes formaban parte de ellos, vieron en estos poemas con su imagen de un príncipe ideal, el anuncio de algo humanamente imposible.  Sólo un salvador distinto, superior a los anteriores, podía colmar las esperanzas monárquicas.

En conjunto podríamos aplicar a estos poemas el juicio que hace Mowinckel de los Salmos reales:  «Dichos».  Pero poco después añade:  «Las».

2.2. Miqueas

Si el tercer poema del libro de Isaías se remonta a los orígenes hablando de Jesé, padre de David, algo parecido ocurre en el famoso texto de Miqueas, citado siglos más tarde por el evangelista Mateo.

El anuncio a Belén

(Miqueas 5,1-3)

Pero tú, Belén de Efrata,

pequeña entre las aldeas de Judá,

de ti sacaré el que ha de ser jefe de Israel:

su origen es antiguo, de tiempo inmemorial.

Pues los entrega sólo hasta que la madre dé a luz 

y el resto de los hermanos vuelva a los israelitas.

En pie pastoreará con el poder del Señor,

en nombre de la majestad del Señor, su Dios;

y habitarán tranquilos, cuando su grandeza

se extienda hasta los confines de la tierra.

El probable texto original (suprimiendo las frases entre paréntesis, que parecen añadidas más tarde), pertenecen a los «oráculos», dirigos a un clan o una tribu para cantar su poderío o anunciar su futuro (ver Gn 49; Dt 33).  En este caso, la beneficiaria del oráculo es Belén.  El hecho de haber sido patria de David no impide que siga tan bíblica de que los pequeños serán enaltecidos resuena aquí una vez más.  ¿Hay que ver en las palabras del profeta un desprecio profundo hacia Jerusalén, un rechazo de la capital maldita y opresora, en favor de la humilde Belén?  Así piensan algunos comentaristas.  pero otros opinan que la idea básica del texto no es el rechazo de Jerusalén sino la vuelta a los orígenes.

Una salvación total no puede ser simple continuación del momento lastimoso que vive el autor.  Hace falta un corte, una vuelta al pasado remoto, ideal, equivalente a la vuelta al paraíso.  Por eso se menciona a Belén, patria del rey ideal, David.  Algo parecido afirma Is 11-15 cuando dice que el rey futuro nacerá del «tronco», remontándose con ello a los orígenes mismos de la dinastía davídica.  En vista de lo anterior, resulta claro que las palabras «su», no hablan de la preexistencia del «jefe»; se refieren al momento histórico de David, lejano ya de varios siglos.

Más importante que lo anterior es tener presente la función que desempeña el jefe anunciado.  Nace en Belén, pero toda su existencia está en función de Dios («para») y del pueblo («jefe»).  resuena aquí la profecía de Natán:  «Yo» (2 Samuel 7,8); ¡Error!Marcador no definido. (2 Sm 7,14).  Esta misión mediadora entre Dios y el pueblo se explicita aún más en la segunda mitad del oráculo.  El nuevo jefe, como David, «pastoreará» a su pueblo.  pero lo hará con el poder y la ayuda de Dios.  Es un tema que hemos encontrado en los poemas del libro de Isaías.  Sin el Señor, sin su ayuda, incluso este jefe anhelado sería un vulgar cabecilla carente de fuerza y de prestigio.  Sólo Dios es el verdadero rey y el auténtico salvador.

Quizás extrañe a alguno la brevedad del oráculo.  Pero dice todo lo esencial.  Anuncia la venida de un verdadero pastor y jefe, idéntico al David idealizado y deformado por la tradición, convertido en una figura casi mítica, muy lejana de la realidad histórica.  pero esto es secundario.  La deformación está al servicio de un mensaje de salvación.

El oráculo inicial fue creciendo con el tiempo, adquiriendo matices nuevos, que no deformaron el original, sino lo completaron.  El autor que añadió las frases entre paréntesis pretende justificar la tardanza de la salvación.  El oráculo inicial constituía un claro mensaje de esperanza.  La realidad fue muy distinta.  Pasaron los años sin que se cumpliera lo prometido.  Para explicarlo, el segundo autor indica que, antes de que aparezca el jefe, tendrá lugar un período de abandono por parte de Dios y deberán cumplirse dos condiciones previas:  el alumbramiento de la madre y la reunificación de los hermanos.

Aunque se han propuesto interpretaciones muy distintas, lo más probable es que la «madre» se refiera a Jerusalén, que debe dar a luz nuevos hijos, y la reunificación a la vuelta de los desterrados.  Cuando se cumplan estas dos condiciones, este nuevo pueblo no debe temer el abandono o la anarquía.  Contará con el mejor de los gobernantes.

El oráculo definitivo ofrece los temas típicos del período exílico/posexílico:  anuncio de un nuevo David, fecundiad de Jerusalén, reunificación bajo un solo jefe, paz y prosperidad.  El debate entre los comentaristas para decidir si el !Marcador no definido, MESÍAS de Miqueas es un personaje puramente político o exclusivamente religioso parece superficial e injusto.  Ambos aspectos quedan claros en el texto y corresponden a la época en que surgió.  Un jefe que gobierna con el poder de Dios no se limitará a extender sus dominios y a salvar a su pueblo.  Traerá, de acuerdo con la antigua tradición monárquica, toda clase de bendiciones, entre ellas la íntima vinculación del pueblo y Dios.  Con razón este texto de Miqueas se convirtió con el paso del tiempo en uno de los textos mesiánicos más clásicos.

La tradición profética es mucho menos monolítica y uniforme de lo que a veces se piensa.  Y esto se advierte incluso dentro de un mismo libro.  Para demostrarlo, y seguimos con el tema del rey ideal y el mesianismo, analizaremos las afirmaciones contenidas en Oseas, Jeremías, Ezequiel, Ageo y Zacarías.  Son textos que se prestan a análisis minuciosos, pero debemos renunciar a ellos para mantenernos fieles a la idea básica de esta Antología.

2.3. Oseas

Un libro antimonárquico con afirmaciones mesiánicas

El libro de Oseas habla con frecuencia de los reyes y de la monarquía.  Pero sus afirmaciones resultan a veces tan irreconciliables que unos autores consideran a este profeta el mayor enemigo de esta institución, mientras otros piensan que nunca la atacó sistemáticamente.  Los textos referentes a este tema podemos agruparlos en tres apartados: a) condena de fallos concretos de los monarcas contemporáneos de Oseas o anteriores a él; b) condena de la institución monárquica en cuanto tal; c) esperanza de una restauración monárquica bajo un descendiente de David.

En el contexto de este capítulo podemos prescindir de los dos primeros apartados.  Los interesados por ellos pueden consultar mi artículo La actitud del profeta Oseas ante la monarquía y el mesianismo, publicado en Palabra y vida (Homenaje a José Alonso Días en su setenta cumpleaños) 101-110.  Aquí nos limitaremos al tercero.

Dos textos, y sólo dos, tienen especial interés.

El caudillo único

(Oseas 2,1-3)

El número de los israelitas llegará a ser

como la arena de la playa,

que ni se mide ni se cuenta,

y en lugar de llamarlo No-pueblo-mío,

los llamarán Hijos de Dios vivo.

Se reunirán israelitas con judíos

y se nombrarán un caudillo único

y resurgirán de la tierra,

porque es grande el día de Yezrael.

Llamen a su hermano Pueblo-mío

y a su hermana Compadecida.

Este breve oráculo hay que interpretarlo a partir del capítulo primero, como reverso de lo que allí se afirma.  Oseas ha tenido tres hijos, cuyos nombres simbólicos significan la ruptura progresiva de Dios con los israelitas:  el primero, Yezrael, expresa el corte con la dinastía de Jehú; la niña siguiente, Incompadecida, afirma que Dios no se compadece de Israel ni lo perdona; el tercero, No-Pueblo-mío, supone lo más grave, la ruptura de la alianza.  Sin embargo, para el futuro espera el profeta un cambio radical en la actitud de Dios, y eso es lo que expresa el texto que comentamos.

Dentro de él, lo que nos interesa ahora es la mención del ¡Error!Marcador no definido. para israelitas y judíos.  Dos cosas resultan evidentes: a) nada sugiere que ese caudillo sea de la familia de David, ni se lo presenta con rasgos extraordinarios; ni siquiera aparece como designado por Dios, sino elegido por el pueblo; b) el texto carece de valor mesiánico, como reconocen todos los autores, incluso los que presentan a Oseas como defensor de la dinastía davídica.

El segundo texto aparece como apéndice a una acción simbólica bastante difícil de interpretar.

Me dijo el Señor:  Vete otra vez,

ama a una mujer amante de otro y adúltera,

como ama el Señor a los israelitas,

a pesar de que siguen dioses ajenos,

golosos de tortas de uva.

Me la compré por quince pesos de plata

y fanega y media de cebada, y le dije:

Muchos años vivirás conmigo; no fornicarás

ni estarás con hombre alguno, ni yo estaré contigo.

Porque muchos años vivirán los israelitas

sin rey y sin príncipe,

sin sacrificios y sin estelas,

sin imágenes ni amuletos.

Después volverán a buscar los israelitas

al Señor, su Dios, y a David, su rey.

Temblando acudirán al Señor y su riqueza,

al final de los tiempos. (Os 3,1-5).

Muchos autores niegan que la frase última, la que nos interesa, formarse parte orignariamente de la acción simbólica; la referencia «al» parece proyectarnos a una época muy posterior a la de Oseas, dentro de la corriente apocalíptica.  Sin embargo, otros están dispuestos a admitir la autenticidad de este verso si eliminamos las palabras «y».  Los argumentos contra la autenticidad son los siguientes: 

1) 
rompe la relación perfecta entre el comienzo y el final del verso, centrado por completo en la relación de los israelitas con Dios;

2) 
«y» resulta un complemento inadecuado del verbo «buscar», que está usado en sentido religioso;

3) 
esta afirmación es irreconciliable con el antimonarquismo de Oseas.  Todos estos argumentos incitan a considerar las palabras «y» como un añadido posterior.

Pero debemos reconocer que este verso constituye un gran testimonio mesiánico.

Cierto que no describe las cualidades del rey futuro, pero, al situarlo junto a Dios y al requerir ante él la misma actitud religiosa que ante Yahvé, demuestra que no se trata de un rey cualquiera.  Incluso el nombre de David resulta intencionado en este caso.  Gressmann habla expresamente de «una» y Rudolph de un «David».  No se tratará, pues, de un simple sucesor, sino de una reencarnación del gran rey de Israel.  Quizá no debamos interpretar la frase demasiado literalmente. Pero representa las grandes esperanzas que se depositan en el personaje.

2.4. Diversidad de posturas en el libro de Jeremías

Este profeta trata el tema de la monarquía en una pequeña colección de su libro que lleva por título «A» (21-11-23,8).  En las páginas 353-365 de Con los pobres de la tierra la analizo más despacio.  Aquí sólo nos interesan dos de los oráculos finales.  El primero recuerda mucho por sus imágenes y contenido al capítulo 34 de Ezequiel.  Parte de la situación del destierro, del que son responsables los reyes, para anunciar que Dios congregará sus ovejas y les dará pastores responsables.

Pastores malos y buenos

(Jeremías 23,1-4)

¡Ay de los pastores que dispersan y extravían

las ovejas de mi rebaño!  -oráculo del Señor-.

Pues así dice el Señor, Dios de Israel,

a los pastores que pastorean a mi pueblo:

Ustedes dispersaron mis ovejas, las expulsaron,

no hicieron cuenta de ellas;

pues yo les tomaré cuentas

de vuestras malas acciones

-oráculo del Señor-.

Yo mismo reuniré el resto de mis ovejas

en todos los países adonde las expulsé,

las volveré a traer a sus pastos,

para que crezcan y se multipliquen.

Les daré pastores que las pastoreen:

no temerán, ni se espantarán, ni se perderán

-oráculo del Señor-.
Este texto no menciona expresamente a la dinastía davídica ni a un personaje concreto.  Lo que promete es una serie de monarcas, que no surgen de la nada, ni por fuerzas intrahistóricas, sino que son suscitados por Dios.  Esta es la mejor garantía de que cumplirán su tarea.  Pero, inmediatamente después, encontramos un breve oráculo de carácter muy distinto.  Lo importante es de nuevo la acción de Dios («suscitaré»), aunque esta vez el beneficiario directo no es el pueblo -como en el texto anterior- sino David.

El descendiente de David

(Jeremías 23,5-6)

Miren que llegan días, oráculo del Señor,

en que suscitaré a David un vástago legítimo.

Reinará como rey prudente, y administrará

la justicia y el derecho en el país;

en sus días se salvará Judá, Israel vivirá en paz,

y le darán por título: «Señor,».

Frente a la multiplicidad de pastores mencionados en el texto precedente, aquí se habla de un solo monarca, descendiente de David.  En la misma línea de Isaías 11,1-9 se subraya su dedicación a implantar la justicia en el país.  Como indica Cornill:  «A».

En consecuencia, el pueblo vuelve también a la época idealizada de David:  Judá e Israel juntos de nuevo, salvados y seguros.  Curiosamente, el oráculo termina por donde debería haber comenzado:  con la imposición del nombre.  Quizá para indicar que no se trata de un proyecto (que podría fracasar como tantos otros) sino de una realidad.  El nombre insiste en lo que ya se dijo desde el principio:  Yahvé es el autor de todo, la causa de nuestra justicia.

Junto a las dos posturas anteriores (pluralidad de monarcas, un solo descendiente davídico) encontramos una tercera en el libro de Jeremías, con palabras casi idénticas a las de Oseas 3,5.

El nuevo David

(Jeremías 30,8-9)

Aquel día, oráculo del Señor de los ejércitos,

romperé el yugo de tu cuello

y haré saltar las correas;

ya no servirán a extranjeros,

servirán al Señor, su Dios,

y a David, el rey que les nombraré.

Si exceptuamos el oráculo contenido en 33,16-16 (que repite casi a la letra lo prometido en 23,5-6), ésta es la única referencia a un rey futuro en medio de cuatro amplios capítulos de promesas.  Esto provoca la impresión de que 30,8-9 ha sido añadido posteriormente.  Pero el texto tiene un gran valor por su semejanza con Oseas 3,5; la tradición de un nuevo David se va afirmando y volveremos a encontrarla en Ezequiel.

Resulta difícil ensamblar las distintas afirmaciones del libro de Jeremías.  Podemos sugerir la siguiente hipótesis:  el profeta concedió relativa importancia a la monarquía davídica y al mesianismo, hasta que en un momento determinado de su vida renunció por completo a la esperanza mesiánica, pensando que Dios había roto definitivamente su pacto con David.  Los discípulos o redactores finales del libro, con una visión diferente, efectuaron leves retoques, acentuando el tema mesiánico.  Pero ni siquiera así consiguieron evitarnos la impresión de que la figura del rey ideal ocupa un papel muy poco relevante en el libro de este profeta.

2.5. Ezequiel

Entre el nuevo David y los modestos príncipes

La tensión entre un monarca ideal y una pluralidad de reyes que constatamos en Jeremías se acentúa en el libro de Ezequiel.  Ya hemos hablado de su capítulo 34, donde presenta a Dios como buen pastor que reune a su rebaño disperso y defiende la causa de las ovejas débiles frente a los poderosos carneros que las oprimen.  Estas dos escenas terminan con una afirmación inesperada:

Les daré un pastor único

que las pastoree:  mi siervo David;

él las apacentará, él será su pastor.

Yo, el Señor, seré su Dios,

y mi siervo David, príncipe en medio de ellos.

Yo, el Señor, lo he dicho. (Ez 34,23-24).

A primera vista, esta presentación de David como pastor contradice a la de Dios como pastor, formulada antes.  Sin embargo, «en» (Mowinckel).  Por su parte, Caquot indica que las funciones son distintas:  Dios pastor reune al rebaño y lo conduce a Palestina; David pastor cuida del rebaño tras la vuelta.

El tema mesiánico reaparece en 37,15-28, cuando habla el profeta del nuevo reino unido:

Mi siervo David reinará sobre ellos

y será para ellos el único pastor  (v. 24).

Mi siervo David será su príncipe eternamente  (v. 25).

Si pasamos a los capítulos finales del libro (40-48), donde se describe la restauración definitiva, advertimos con sorpresa que la figura del príncipe ocupa un papel muy modesto.  Casi se limita a proveer los sacrificios para el culto.  Y se da por supuesto que no es ningún ser sobrehumano, sino un simple mortal, como todos los monarcas preexílicos.

En definitiva, Ezequiel acepta la monarquía como institución válida para el futuro, a pesar de los numerosos fallos de los reyes.  Pero esto no significa que conceda especial atención al tema.  Como afirma acertadamente Meulenbelt, las declaraciones del profeta «insisten».  Y Zimmerli saca el siguiente balance; !Error de sintaxis, ...

Quizá por eso Becker se niega a interpretar mesiánicamente las afirmaciones de Ezequiel sobre el rey futuro.  Según este autor, para el profeta y sus discípulos lo realmente importante es la teocracia y el sacerdocio.  El príncipe no desempeña una función salvífica, y en los capítulos 43,46 y 48 es «un».  Becker no admite distinción entre este príncipe de los capítulos finales y el que aparece en 34,23-24; 37,22.24-25.  Para él se trata del mismo personaje, sin relieve ni especial prestigio.  si en algún momento parece adquirir un matiz más privilegiado se debe simplemente al contexto.  Su postura puede resultar demasiado negativa.  Los textos que hablan del nuevo David se insertan en una tradición común a los libros de Oseas y Jeremías, y esto subraya su valor.  Pero hemos de reconocer que Ezequiel no figura entre los profetas entusiasmados con el mesianismo.

2.6. Ageo

Este profeta, preocupado sobre todo por la reconstrucción del templo, sólo trata el tema en un breve oráculo dirigido a Zorobabel, gobernador de Judá:

Haré temblar cielo y tierra, volcaré los tronos reales, destruiré el poder de los reinos paganos, volcaré carros y aurigas, caballos y jinetes morirán a manos de sus camaradas.  Aquel día, oráculo del Señor de los ejércitos, te tomaré, Zorobabel, hijo de Sealtiel, siervo mío; te haré mi sello, porque te he elegido -oráculo del Señor de los ejércitos-  (Ag 2,21-23).

El oráculo, fechado a finales del año 520 a.C., desarrolla dos temas muy relacionados entre sí:  la destrucción del poder pagano (en este caso concreto, de Persia) y la restauración de la monarquía davídica.  Con esto último, Ageo elimina la amenaza formulada por Jeremías contra Jeconías, abuelo de Zorobabel:  «Inscribid» (Jr 22,30).  Recordando esta condena es como mejor se entiende el oráculo de Ageo.  No va dirigido al pueblo, sino al descendiente de David.  No anuncia a la gente un beneficio divino, subraya que Dios vuelve a mirar con agrado a un heredero de David: «te», «te», «te», !Error de sintaxis, MÍO.  Lo importante no es lo que Zorobabel hará por el pueblo, sino lo que Dios hace por Zorobabel.

Ageo repite, con palabras distintas, el núcleo de la profecía de Natán a David:  «Yo».  Dios es fiel a su antigua promesa.  Y se da por supuesto que Zorobabel será un buen rey, pero esto resulta secundario en el contexto y el profeta no trata el tema.  Por lo demás, Ageo no concibe a Zorobabel como un rey sobrehumano, dotado de cualidades excepcionales.  Con otras palabras, Ageo promete la restauración de la dinastía davídica, pero no propugna un auténtico mesianismo.

2.7. Zacarías

Este profeta concibe el futuro gobierno del pueblo de Dios como un régimen teocrático con dos representantes supremos:  Zorobabel y Josué:  el rey y el sumo sacerdote (6,13).  De Zorobabel se habla en dos ocasiones.  La primera, en relación con la reconstrucción del templo (4,6-10).  La segunda, con motivo de su coronación:

El Señor me dirigió la palabra:

Pide dones a los exiliados que han vuelto de Babilonia: a Jelday, Tobías y Yedayas; después vete a casa de Josías, hijo de Sofonías.  Toma oro y plata, haz una corona y ponla en la cabeza a Zorobabel, hijo de Sealtiel.  Y le dirás:

Así dice el Señor de los ejércitos:

Ahí está el hombre llamado Germen,

que construirá el templo

-su descendencia germinará-;

él construirá el templo, él asumirá la dignidad

y se enaltecerá en el trono para gobernar;

mientras el sumo sacerdote se sentará en el suyo,

y reinará la concordia entre los dos.

La corona quedará en el templo del Señor

como recordatorio para Jelday, Tobías,

Yedayas y Josías, hijo de Sofonías  (Zac 6,9-14).

En el texto hebreo se da un cambio significativo.  La corona se pone sobre la cabeza «del».  Pero esto resulta incomprensible, porque el oráculo distingue claramente entre la figura regia, a la que se le ha impuesto la corona, y el sumo sacerdote.  Algunos atribuyen este cambio a un error del copista.  Quizá se trate de un cambio intencionado.  El texto original debía decir como hemos traducido: «pon», expresando con ello la esperanza de que este personaje restauraría la dinastía davídica, garantizando con ello la independencia del país.  Nada de esto ocurrió.  Zorobabel despareció de forma misteriosa, sin dejar rastro.  La independencia política no llegó.  Entonces, cuando el sacerdocio alcanzó cada vez más prestigio y el sumo sacerdote adquirió un matiz cada vez más político, la antigua promesa dirigida a Zorobabel fue aplicada a Josué.

Zacarías tiene la misma visión realista de Ageo.  No espera un personaje excepcional.  Ni siquiera espera.  Ve realizada en su momento histórico la antigua promesa.  Se contenta con que Zorobabel reconstruya el templo y se siente en su trono para gobernar.  Imposible pedir menos.  Por eso, si hablamos de mesianismo en sentido estricto, tampoco Zacarías aporta nada al tema.  Tanto él como Ageo se limitan a alentar en el pueblo una esperanza que, dicho sea de paso, no se cumplió.

En la última parte del libro de Zacarías, que no procede de este profeta, sino de autores anónimos, se encuentra un último oráculo que será de gran importancia para las esperanzas mesiánicas (concretamente para los cristianos).

Alégrate, ciudad de Sión; aclama, Jerusalén;

mira a tu rey que está llegando;

justo, victorioso, humilde,

cabalgando un asno, una cría de borrica.

Destruirá los carros de Efraín

y los caballos de Jerusalén;

destruirá los arcos de guerra

y dictará paz a las naciones;

dominará de mar a mar,

del Gran Río al confín de la tierra. (Zac 9,9-10).

Nos encontramos ante un texto plagado de sorpresas.  Porque, leído en conjunto, nos habla de un rey futuro cuyo dominio es tan extenso o más que el de david.  pero se presenta de forma humilde y, lo que es más importante, no destruye las armas enemigas, sino las armas del mismo pueblo de Dios, anulando la confianza idolátrica en los ejércitos, que tantos perjuicios trajo a Israel durante su historia.  Así, de forma humilde y nada bélica «dictará».  Esta idea nos trae a la memoria un famoso oráculo que se conserva por duplicado en los libros de Isaías y Miqueas:

Al final de los tiempos estará firme

el monte de la casa del Señor,

en la cima de los montes,

encumbrado sobre las montañas.

Hacia él confluirán las naciones,

caminarán pueblos numerosos.

Dirán:  Vengan, subamos al monte del Señor,

a la casa del Dios de Jacob:

él nos instruirá en sus caminos

y marcharemos por sus sendas,

porque de Sión saldrá la ley;

de Jerusalén, la palabra del Señor.

Será el árbitro de las naciones,

el juez de pueblos numerosos.

De las espadas forjarán arados;

de las lanzas, podaderas.

No alzará la espada pueblo contra pueblo,

no se adiestrarán para la guerra.

(Is 2,2-4; Miq 4,1-3, con pequeños cambios).

Las diferencias entre el oráculo de Zac 9,9-10 y el que acabamos de citar son evidentes.  Este último no habla en ningún nomento del rey futuro; quien impone la paz entre las naciones es el mismo Dios desde su monte santo.  Pero las coincidencias son notables, en lo que respecta a la paz mundial y a la desaparición de las armas.  El texto de Zacarías ofrece una visión como más realista (dentro de la utopía):  es un personaje elegido por Dios el que lleva a cabo esta misión en la tierra.

2.8.  Conclusión

Muchos cristianos piensan que la mayor aportación de los profetas consiste en haber anunciado la aparición futura de un rey ideal, el Mesías (=Ungido) del Señor, que identifican con Jesús de Nazaret.  Y quien no conozca los libros proféticos quizá piense encontrar anuncios de este tipo en cada página.  La realidad es muy distinta.  Numerosos profetas no hicieron ninguna afirmación mesiánica (Amós, Oseas, Joel, Abdías, Sofonías, Malaquías), otros concedieron al tema mucha menos importancia de lo que podríamos imaginar (Jeremías, Ezequiel).

Esta conclusión se impone cuando evitamos el confusionismo terminológico.  El anuncio de un rey justo y salvador no significa que este texto sea mesiánico en sentido estricto.  Tampoco las afirmaciones de Ageo y Zacarías, cuando ven realizadas en su tiempo las antiguas promesas.  Como afirma Mowinckel, los términos !Marcador no definido, MESÍAS y «mesiánico» debemos aplicarlos sólo a un personaje escatológico, del fin de los tiempos.  Y son muy poco los textos que se orientan en esta línea:  cualidades y dones que a primera vista parecen sobrenaturales y típicos del salvador definitivo se revelan como algo normal dentro de la concepción del Antiguo Oriente sobre la monarquía.

En líneas generales debemos aceptar que durante el período monárquico no existen oráculos mesiánicos en sentido estricto.  Sólo a partir del exilio surge en ciertos ambientes (no en todo el pueblo) la esperanza de una restauración de la dinastía davídica.  Esta esperanza tampoco es estrictamente mesiánica.  Pero, cuando pasen los siglos sin cumplirse, tales expectativas irán creciendo y transformándose en la espera de un salvador escatológico.  Entonces, textos que originalmente no eran mesiánicos fueron releídos y utilizados para describir la persona y la obra de este futuro y decisivo salvador.  Es lo que hicieron diversos grupos judíos y los primeros cristianos.  Pero también en este punto debemos andarnos con cuidado.  Los autores del Nuevo Testamento no usan los textos proféticos «científicamente»; no les preocupa la adecuación perfecta entre lo anunciado y la realidad.  Ni siquiera les interesa el sentido literal, exacto, de las palabras del profeta.  Las utilizan como punto de apoyo, alusión literaria, cita poética, idealizando y espiritualizando lo dicho en épocas pasadas.

Por lo demás, no olvidemos que los textos mesiánicos, al referirse a un rey, tienen necesariamente un marcado matiz político.

Esto impedía su aplicación demasiado estricta a la persona de Jesús.  Porque, aunque él fuese rey y descendiente de David (Lc 1,32), no orientó su actividad en este sentido político.  Más aún, humanamente hablando terminó en un terrible fracaso.  Las esperanzas puestas en él como salvador nacional se hundieron por completo (Lc 24,21; Hch 1,6-7).  Por eso, en la Iglesia primitiva adquirieron mayor importancia otros textos, como el cuarto canto del Siervo de Yahvé (Is 52,13-53,12), que ayudaban a comprender el misterio de la salvación a través del sufrimiento y de la muerte.

Esto no significa que los textos anteriores carezcan de sentido.  Pero, más que como profecía cumplida debemos considerarlos anuncio de algo por llegar.  O, si queremos, primicia de una realidad que aún no se ha manifestado plenmante.  Como los pastores, sabemos que «nos».  Pero debemos aceptar que este Mesías no ha terminado con las guerras, los ejércitos, las opresiones e injusticias.  Lo cual no significa su fracaso absoluto.  Algo ha comenzado y está germinando de forma escondida, misteriosa.  Y el pueblo que caminaba en tinieblas ha visto una gran luz (mt 4,15-16).  Nos gustaría que fuese más esplendorosa y radiante.  Pero ahora es el momento en que nos toca a nosotros coger el relevo y procurar que esa luz, aunque pequeña, no quede escondida bajo el perol.  Y mientras crece, ilumina toda la casa y se difunde a todo el mundo, las palabras de los profetas nos animan a esperar y a creer que un día nuestros sueños e ilusiones se harán realidad.

EPILOGO

LOS CANTOS DEL SIERVO DE YAHVE

Un cristiano no puede terminar un libro sobre el profetismo sin hacer mención expresa de Jesús de Nazaret, el mayor de los profetas, más que un profeta.  El capítulo sobre «El» nos ha puesto en contacto con bastantes textos que se le aplicaron de forma más o menos directa posteriormente.  He resevado para este epílogo unos pasajes del libro de Isaías, por considerarlos de sumo interés.  Me refiero a los llamados «Cantos», aunque interpretaré esta idea de forma algo libre.

La teoría más difundida tiene su origen en el comentario a Isaías escrito por Bernhard Duhm en 1982.  En él afirma que los capítulos 40-55 contienen cuatro «cantos» centrados en la figura del «Siervo» (42,1-4; 49,1-6; 50,4-9; 52,13-53,12), que originariamente nada tenían que ver con el contexto actual ni fueron escritos por el Deuteroisaías.  Desde entonces se ha discutido mucho sobre el número de limitación de los cantos, autor de los mismos, relación con el contexto, identidad del misterioso protagonista, etc.  En nada se ha llegado a un acuerdo.  Y cuando recordamos la sencilla postura del diácono Felipe, que, a partir de Is 53, anuncia el eunuco etíope la buena noticia de Jesús (ver Hch 8,34s), tenemos la impresión de que la ciencia bíblica ha gastado inútilmente demasiados litros de tinta y kilos de papel.

Dejándonos de disputas entre comentaristas, nos atendremos a los datos del Nuevo Testamento.  Mt 12,18-21 aplica a Jesús el llamado «primer»; y Mt 8,17; Lc 22,37; Hch 8,32ss; 1 Pe 2,22.24 diversas frases del cuarto.  Ya esto debe ponernos en guardia contra una aceptación rápida de la teoría de Duhum para aplicarla sin más al Nuevo Testamento.  Tampoco podemos perder de vista los siguientes datos:

1) 
Por lo que respecta a Jesús, parece que no vio especialmente reflejada su misión y su conducta en los tres primeros cantos; para él, los textos más importantes serían el «cuarto» y otros fragmentos isaianos como 43,4; 44,26; 50,10; 59,21; 61,1-3.

2) 
Parece que el mismo Jesús aplicó a sus discípulos ideas del segundo y del tercer cantos (ver Mt 5,14.16.39, comparándolos con Is 49,3.6; 50,6).

3) 
La Iglesia primitiva consideró, sin duda, a Jesús como el Siervo de Dios; lo demuestran, además de los textos citados anteriormente, los episodios del bautismo y de la transfiguración.

4) 
Esto no impidió que se siguiese considerando Siervo de Dios a todo el pueblo de Israel ( Lc 1,54), ni que se aplicasen a los discípulos algunos de los rasgos capitales del Siervo.  Es curioso que el libro de los Hechos cita en tres ocasiones estos poemas:  en una de ellas (8,34s) lo aplica a Jesús y en dos a Pablo (14,37; 26,17s).

5) 
En consecuencia, para ser fieles al Nuevo Testamento, la interpretación mesiánica de los cantos debe ir acompañada de la interpretación eclesial.

6) 
Al presentar la persona y la misión de Jesús no debemos exagerar la importancia de estos cuatro cantos ni situarlos al mismo nivel; otros textos del libro de Isaías, especialmente 61,1-3, adquieren más relieve dentro del Nuevo Testamento.

Con estos presupuestos, recogeré en esta antología los cantos primero y cuarto, a los que añadiremos Is 61,1-3.

MISION Y ACTITUD DEL SIERVO

(Isaías 42,1-4)

Miren a mi siervo, a quien sostengo;

mi elegido, a quien prefiero.

Sobre él he puesto mi espíritu,

para que promueva el derecho en las naciones.

No gritará, no clamará, no voceará por las calles.

La caña cascada no la quebrará,

el pabilo vacilante no lo apagará.

Promoverá fielmente el derecho,

no vacilará ni se quebrará,

hasta implantar el derecho en la tierra,

y sus leyes que esperan las islas.

Se trata de un «oráculo» en el que Dios habla en primera persona, presentando a un personaje, al que denomina «mi» y «mi».  ¿De quién se trata?  ¿De un rey?  ¿De un profeta?  No podemos decirlo con seguridad, porque el título de «siervo» se aplica en el antiguo testamento tanto a unos como a otros.  La investidura del «espíritu» tampoco decide la cuestión, ya que es el espíritu de Dios viene indistintamente sobre profetas y reyes.  No sabemos, pues, con exactitud, de que tipo de personaje se habla.  Lo único claro es que se encuentra en íntima relación con Dios.  Por otra parte, lo que el texto subraya es la misión del Siervo y su forma de llevarse a cabo.

La misión tiene un ámbito universal (naciones, tierra, islas; no se menciona a Israel) y un contenido: el mispat, que hemos traducido por «derecho», pero se ha interpretado también como «ley», !Marcador no definido, RELIGIÓN, «verdad», !Marcador no definido, REVELACIÓ, «justicia», «juicio».  Todas ellas se resumen en dos líneas principales: una piensa que la misión del Siervo consiste en traer a los hombres el conocimiento de Dios (interpretación dogmática) y otra cree que esta misión consiste en implantar una forma recta de conducta (interpretación ética).

En resumen, si la figura del siervo no era clara (profeta o rey), tampoco queda claro el contenido de su misión.  Sí resulta evidente, en cambio, el modo en que actuará, tema muy desarrollado en el oráculo y, curiosamente, de forma negativa, con siete noes.  Las tres primeras oraciones se refieren a su conducta pública:  «no».  Es decir, en una interpretación bastante probable, el Siervo no repetirá la predicación profética de los siglos anteriores, clamando y denunciando.  Las dos oraciones siguientes se refieren a su actitud con las personas concretas, especialmente débiles, simbolizadas por la caña cascada y el pabilo vacilante:  actuará con misericordia y compasión (la conducta de Jesús con los publicanos, los descreídos, las prostitutas, es el mejor comentario de estas frases).  las dos últimas se refieren a su actitud interior de constancia y fortaleza («no»).  Esto nos hace ver que la misión del siervo representa un beneficio para la humanidad, no un castigo, pero que al mismo tiempo exige un esfuerzo de su parte.

Quienes aceptan la teoría de Duhn sobre la relación entre los cuatro cantos pueden ver cómo los enigmas planteados en el primero se desvelan poco a poco en los siguientes.  La figura se orienta con claridad en la línea profética y el contenido de su misión es salvar:  «Te»  (Is 49,6).  pero también le irá quedando claro el esfuerzo del Siervo y las numerosas dificultades que encuentra en el cumplimiento de su misión.  Esto alcanza su punto culminante en el cuarto canto, que habla al mismo tiempo de la victoria del protagonista.

PASION Y GLORIA DEL SIERVO

(Isaías 52,13-53,12)

(Habla Dios)

Miren, mi siervo tendrá exito,

subirá y crecerá mucho.

Como muchos se espantaron de él,

porque desfigurado no parecía hombre

ni tenía aspecto humano;

así asombrará a muchos pueblos;

ante él los reyes cerrarán la boca,

al ver algo inenarrable y contemplar algo inaudito.

(Coro)

¿Quién creyó nuestro anuncio?

¿A quién se reveló el brazo del Señor?

Creció en su presencia como brote,

como raíz en el páramo:

no tenía presencia ni belleza

que atrajera nuestras miradas

ni aspecto que nos cautivara.

Despreciado y evitado de los hombres,

un hombre hecho a sufrir

curtido en el dolor;

al verlo se tapaban la cara;

despreciado, lo tuvimos por nada;

a él, que soportó nuestros sufrimientos

y cargó con nuestros dolores;

lo tuvimos por un contagiado,

herido de Dios y afligido.

El en cambio, fue traspasado por nuestras rebeliones,

triturado por nuestros crímenes.

Sobré él descargó el castigo que nos sana

y con sus cicatrices nos hemos curado.

Todos errábamos como ovejas,

cada uno por su lado,

y el Señor cargó sobre él todos nuestros crímenes.

Maltratado, aguantaba, no abría la boca:

como cordero llevado al matadero,

como oveja muda ante el esquilador, no abría la boca.

Sin arresto, sin proceso, lo quitaron de en medio,

¿quién meditó en su destino?

Lo arrancaron de la tierra de los vivos,

por los pecados de mi pueblo lo hirieron.

Le dieron sepultura con los malvados

y una tumba con los malhechores,

aunque no había cometido crímenes

ni hubo engaño en su boca.

El Señor quiso triturarlo con el sufrimiento:

si entrega su vida como expiación,

verá su descendencia, prolongará sus años,

y por su medio triunfará el plan del Señor. 

Por los trabajos soportados verá la luz, 

se saciará de sabér;

mi siervo inocente rehabilitará a todos

porque cargó con sus crímenes.

(Dios)

Mi siervo justificará a muchos,

porque cargó con los crímenes de ellos.

Le daré una multitud como parte,

y tendrá como despojo una muchedumbre.

Porque expuso su vida a la muerte

y fue contado entre los pecadores.

El cargó con el pecado de muchos

e intercedió por los pecadores.

Sin entrar en un estudio detallado del poema, que exigiría mucho espacio, indico algunos aspectos importantes para su interpretación:

a) Ante todo debemos subrayar que se trata de una noticia inaudita, increíble, como indican las palabras iniciales de Dios y del coro.  En otras palabras, es una noticia escandalosa, porque choca con nuestra mentalidad que la humillación y el sufrimiento sean camino de salvación.  La prueba más clara la tenemos en el Targum (traducción aramea), que modifica el texto profundamente, para convertir al Siervo sufriente en un Siervo glorioso.  Es interesante conocer esta versión.  La tomo del libro de S. Mowinckel.

«He»»¿Quién ha creído esta nuestra alegre nueva, y la fuerza del poderoso brazo del Señor, sobre quién así se ha revelado?  Los justos crecerán ante él, verdaderamente, como brotes floridos, y como un árbol que lleva sus raíces a arroyos de agua aumentarán, una generación santa en la tierra que le necesitaba.  Su rostro no será profano, y el terror hacia él no será el miedo a un hombre ordinario; su semblante será santo, y todos los que lo vean lo mirarán anhelantes.  Luego se le despreciará, y él interrumpirá la gloria de todos los reinos; éstos quedarán abatidos y desconsolados, como un hombre doliente o destinado a la enfermedad; y como si se nos hubiese retirado la presencia de la Chekiná, serán despreciados y no estimados.  Entonces orará por nuestros pecados, y nuestras iniquidades nos serán perdonadas gracias a él, aunque se nos tenía por heridos, alejados del Señor y abatidos.  Mas él reconstruirá el Lugar Santo, que se había contaminado por nuestros pecados y entregado al enemigo por nuestras iniquidades, y por su enseñanza la paz se desarrollará entre nosotros y por la devoción a sus palabras nuestros pecados serán perdonados.

» Todos nosotros habíamos sido dispersados como ovejas, cada cual había tomado su propio camino; mas complació al Señor perdonar los pecados de todos nosotros por amor de él.  Oró, y recibió respuesta, y aun antes de que abriera la boca ya estaba aceptado.  Entregará a los poderosos de los pueblos como una oveja a la matanza y como un cordero mudo ante sus trasquiladores; no habrá nadie ante él que abra la boca o diga una palabra.  Sacará a nuestros cautivos de las penas y los castigos y los acercará:  ¿quién podrá contar las maravillosas cosas que nos sucederán en sus días,  Pues hará desaparecer de la tierra de Israel el imperio de los gentiles y transferirá a éstos los pecados cometidos por mi pueblo.  Entregará a los malvados a Gehinnon (Gehenna) y a los ricos en posesión de la muerte total, de modo que los que cometen pecado no puedan subsistir ni hablar falsedades con su boca.  Mas place a Dios probar y purificar al resto de su pueblo, con el fin de limpiar sus almas de pecado;  verán el reino de su Mesías, sus hijos e hijas se multiplicarán, prolongarán sus días, y los que obedecen la ley del Señor prosperarán en su complacencia.

» Liberará sus almas del dominio de las naciones, verán el castigo de los que les odian y estarán satisfechos con la presa de sus reyes:  por su sabiduría dejará a los inocentes libres de culpa, con el fin de someter a muchos a la ley, e intercederá por sus pecados.  Entonces dividirá para él la presa de muchos pueblos, y él dividirá las posesiones de fuertes ciudades como botín, porque entregó su alma a la muerte y sometió a los rebeldes a la ley:  intercerá por muchos pecados, y los rebeldes serán perdonados por amor de él».

Tras estos cambios tan profundos, el texto deja de contener esa noticia «inaudita», «increíble».  Todo se vuelve «humano,», sin novedad esencial con respecto a otros textos del Antiguo Testamento.

b) La obra y el destino del Siervo sólo los comprenden quienes admiten que son pecadores y que su pecado merecía un castigo.  Parece que los miembros del coro que entona la sección central se consideraban buenos; pero, al reflexionar en el destino del Siervo, descubren sus rebeldías y pecados, reconocen que iban descarriados.  Y también admiten que ese pecado merecía un castigo, que estaban enfermos y necesitaban curación.

La relación entre pecado y castigo no supone ninguna novedad.  Es típica de Israel (y de otros países) en todos los tiempos.  La novedad radica en que el castigado es inocente y los que se encuentran bien se reconocen culpables.  También este elemento forma parte de la noticia «inaudita» e «increíble».

c) Este poema, que insiste en los sufrimientos del Siervo, es, sin embargo, un canto de victoria y alegría:  por el triunfo personal del protagonista y por el éxito que ha tenido su misión.  Subraya esa relación estrecha entre muerte y resurrección de la que hablará Jesús siglos más tarde y es tema central de la teología neotestamentaria.

Cerramos este epílogo con el texto de Isaías que se aplica a sí mismo Jesús en la sinagoga de Nazaret.  Un breve poema que podemos considerar comentario al primer canto, con sus temas del Espíritu y la misión.

El Espíritu del Señor está sobre mí,

porque el Señor me ha ungido.

Me ha enviado a dar la buena noticia a los que sufren,

para vendar los corazones desgarrados,

para proclamar la amnistía a los cautivos

y a los prisioneros la libertad,

para proclamar el año de gracia del Señor,

el día del desquite de nuestro Dios;

para consolar a los afligidos,

los afligidos de Sión;

para cambiar su ceniza en corona,

su traje de luto en perfume de fiesta,

su abatimiento en traje de gala. (Is 61,1-3)

Según el relato de Lc 4,14-30, cuando Jesús toma el volumen de Isaías en la sinagoga de Nazaret, sólo lee las palabras inciales del poema, hasta «el», omitiendo lo siguiente.  En esta omisión es esencial la referencia a «el».  El «desquite» es como el reverso de la «gracia».  Favor para Israel, castigo para los paganos.  El texto original hace concesiones, aunque pequeñas, al espíritu nacionalista y de venganza contra los países enemigos.  Jesús, no.  Le basta anunciar el perdón, aunque esta actitud moleste a sus paisanos.

En la interpretación que Joachim Jeremias ha hecho de este pasaje (recogida por Nueva Biblia Española) queda clara la reacción del público.  Al oír a Jesús se extraña de que sólo mencione las palabras sobre la gracia (suprimiendo la continuación del texto sobre el desquite), y así surgirá el enfrentamiento que lleva al deseo de despeñar a Jesús.

Termino con este pasaje porque la actitud de Jesús deja clara nuestra postura ante los antiguos profetas de Israel:  aceptación y libertad.  Ellos son la base, el punto de partida para muchas de nuestras reflexiones.  Desconocerlos u olvidarlos equivale a empobrecer trágicamente nuestro mensaje.  pero no se trata de repetir mecánicamente lo que dijeron, conviriténdonos en !Error de sintaxis, DE.  Es precisa una libertad cristiana para alterar o mutilar un texto, no a impulsos del capricho, sino a la luz del evangelio, proclamado por el que es la Palabra definitiva de Dios.

En múltiples ocasiones y de muchas maneras habló Dios antiguamente a nuestros padres por los Profetas.  Ahora, en esta etapa final, nos ha hablado por un Hijo  (Heb 1,1-2).

TERCERA PARTE

«PARA»
El anuncio

1. La esperanza futura

1.1. La vuelta de los desterrados del Reino Norte (Jeremías 31,1-22)

1.2. Ezequiel y su escuela

Castigo y reconciliación

Resurrección del pueblo

Bendición de los montes de Israel

La vuelta a la unidad política 

Los malos pastores y el buen pastor

El pastor único

El nuevo templo y la vuleta de la Gloria de Dios 

El manantial del templo

1.3. El Deuteroisaías

El segundo éxodo, 

Consuelo de Sión

Fecundidad de la estéril

La luz de la nueva Jerusalén

1.4. Zacarías

Visiones sobre el futuro

1.5. Joel

Algunos aspectos de la esperanza apocalíptica

2. El rey ideal 

El ideal del monarca,

A la casa real de Judá

2.1. Tras las huellas de Isaías

El signo de Emanuel

La luz y la alegría

El vástago de Jesé

2.2. Miqueas

El anuncio a Belén

2.3. Oseas

Un libro antimonárquico con afirmaciones mesiánicas

El caudillo único

2.4. Diversidad de posturas en el libro de Jeremías

Pastores malos y buenos

El descendiente de David 

El nuevo David 

2.5. Ezequiel

Entre el nuevo David y los modestos príncipes

2.6. Ageo

2.7. Zacarías

2.8. Conclusión

Epílogo:  Los cantos del siervo de Yahvé

Misión y actitud del Siervo

Pasión y gloria del Siervo

